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ADVERTENCIA.

Ua accidente imprevisto, de los que 

gon inevitables en la prensa  ̂ha hecho 

qoe se retrase hoy el reparto de EL 

OCCIDENTE.
Rog¡amos á nuestros suscritores de 

Múdrid nos escusen por una falta que 

no ha estado en nuestra mano reme­

diar.

M A D R ID  24 D E  N O V IE M B R E .

D entro de una sem ana estarán reunidos los 

representantes de l p a is y  dará p rincip io  la  n u e­

va  legislatura. E ste  a con tec im ien to , anhelado 

por unos, tem ido  p or  o tros  y  esperado con  in ­

terés por to d o s , si no abre un nu evo  rum bo á 

la política de l g o b ie rn o , á  lo  m enos hará que 

esta se pronuncie m as c laram en te y  abandone 

la vaguedad que parece ser su carácter d istin­

tivo , y  que tan to  ha perjudicado en  e l con cep ­
to público a l gen era l O 'D on n e ll.

N o som os p es im is ta s , n i deseam os e l des­

crédito y  la  m uerte de la  actual s itu a c ió n : por 

eso querem os todav ía  con servar la  esperanza de 

que la p róx im a reunión d e  Córtes in fluya podero­

samente en  e l án im o del conde d e  Lucena, para 

decidirle á em prender una senda d istin ta  d e  la  

que hasta h o y  h a  s egu id o , no  obstan te las lea­

les escitaciones y  desinteresados consejos de 

los q u e , com o n o so tro s , s o lo  desean v e r  cons­

tituido un gob iern o  que borre las funestas h u e­

llas con que han m arcado su paso p or  las re ­

pones del poder otros g o b ie rn o s , tan Justa co ­

mo severam en te an atem atizados p or  la  op i­

nión pública. Esta y a  no  se satisface con  n o m ­

bres p rop ios , con  program as , con  h iperbólicos 

ofrecim ientos. N eces ita  hechos p os it iv o s , tan ­

gibles , so lem n es , para apoyar con  sus sim pa­

tías .á los gobernantes. T a m p o co  se  de ja  arras­

trar por los buenos propósitos y  rectas  in ten ­

ciones qu e se a tribu yan  a l g o b ie rn o : la  in ten ­

ción, por laudable qu e sea, no  re le va  de res­

ponsabilidad, n i atenúa siqu iera la  gravedad  

de las faltas qu e por im p e r ic ia , por im p re v i­

sión ó por debilidad de carácter se  com etan. 

Nosotros som os los  p rim eros en  reconocer las 

mejores disposiciones en  e l presidente d e l C on­

sejo de m in is tro s , asi com o hem os hecho ju s ­

ticia á sus prendas personales y  á sus dotes de 

gobierno; m as p or  esto m ism o censuramos con 

mas severidad sus fa lta s , porque en  é l son  m e­

aos disculpables q u een  cualquiera o tro .

E l gen era l O 'D on n e ll, nos decim os, tien e  es­

periencia, á m ucha costa ad qu ir id a , d e  los ne­

gocios públicos; no  carece d e  aptitud para el 

taando; ha reve lad o , desde las fila s  d e  la  op o ­

sición, que conoce e l o r ig en  y  la  estension  de 

ios males que su fre e l p a is ; a lien ta  los  m as sa ­

nos propósitos por ap licarles e l oportuno rem e­

dio; y  sin em bargo , e l g en era l O 'D on n e ll no 

ba hecho hasta a h o ra  nada fecundo en  la  es fe­

ra política : por e l con tra rio , ha consen tido en 

asumir sobre s í l a  responsabilidad d e  actos 

emanados de a lgunos de sus co legas d e  gab i­

nete, que han s ido ob je to  d e  gen era l censura.

¿Cómo se esp lica  esto? Se esplica d iciendo qu e 

e l con de d e  Lucena h a  con tem porizado  con 

c iertos  hom bres funestos para su p re s t ig io , y  

dejádose arrastrar p o r  sus in s tiga c ion es : y  e s ­

to  no  p or  deb ilidad , que sem ejan te  d e fec to  no 

puede im pu tá rse le , s in o  ta l v e z  p o r  su tem pe­

ram en to flem ático , por indolencia , ó  porque, 

considerándose á  m u y  superior altu ra respecto, 

de las personas á qu ienes aludim os, no ha que­

rido descender Iw sta  su pequenez para m arcar­

les con  su desagrado. A caso  un esces ivo  m ira ­

m ien to hácia las conven iencias ó  nn exa jerado 

espíritu  de com pañ erism o, le  han hecho can- 
sen tir en  actos y  m edidas, cuya im popularidad 

n o  se  le  esconde, p e ro  cuyas consecuencias es­

pera  p or  ven tu ra  atenuar en  lo  sucesivo.

P e ro  e l g en era l O 'D on n e ll deberia  ten er en 

cuenta que ciertas fa ltas  de conducta son  á v e ­

ces irreparab les, y  que v a le  m as a ta ja r con 

tiem po los p e lig ros , que ten er qué esponerse á 

otros nu evos para con ju rar los  que s in  grande 

esfuerzo pud ieron  ev ita rse  en  un prin c ip io . Si 

oyen do los  unánim es clam ores de la  op in ión  y  

de la  prensa, hubiera a le jado de sí á lo s  que han 

ten ido la  m ayo r  p a rte  de la  culpa en  que la  s i­

tuación h aya  ven id o  á parar .al poco  lison jero  

estado en  que se ha lla ; s i hubiera querido com ­

prender que la  im popu laridad de ciertos h om ­

bree es com o la  lep ra  que se trasm ite  p o r  con ­

tacto , y  si hubiera opuesto  su fu erza  de vo lu n ­

tad , ó  s iqu iera  su seca n ega tiva , á las sugestio­

nes d e  esos hom bres, es m u y  dudoso que e l g e ­

nera l O 'D on n e ll se  ha llara  en  c l a is lam ien to en 

que h o y  se v e  colocado. Podem os to le ra r  hasta 

c ie rto  punto las fa ltas y  los  abusos de un criado 

cuya lealtad  nos parece dudosa, porque á  cual­

qu ier hora estam os en  e l derecho de desped ir­

le; pero cn  la  v id a  pública no  tienen  aplicación 

las reg ia s  de la  v id a  dom éstica . L a  conducta 

de un s irv ien te  d ísco lo  ó  m a l in tencionado solo 

a fecta  á  los in tereses de la  c a s a ; a l paso que 

las fa ltas d e  los  serv idores  públicos a lcanzan  á 
los  in tereses de todo e l país.

O tra seria la  suerte del gen era l O 'D o n n e ll,  y  

o tros  los  e fectos de su po lítica , s i hubiera a le ­

ja d o  de si a l señor Posada  H erre ra  cuando nos­

o tros  se lo  pedim os en  nom bre d e l in terés y  

del p o rven ir  d e  la  m ism a un ion lib era l. T od o  

lo  que está  pasando lo  anunciam os nosotros á 

los pocos dias de subir e l conde de Lucena al 

poder, para en e l caso d e  que eontinuaso aso­

ciando Su personalidad á la  personalidad p o lít i­

cam en te desautorizada dcl an tigu o  progres ista , 

m oderado y  polaco señor Posada  H errera . E l 

g en era l O 'D on n e ll n o  qu iso pasar por in g ra to  

retiran do su apoyo  a l hom bre que, según  v o z  

pública, con tribu yó  m u y  d irectam ente á ab rir 

las puertas á la  actua l situación. A h o ra  co m ­

prenderá todos los inconven ien tes de su con ­

ducta con tem porizadora ; porque, ya  lo  hem os 

d icho, e l señor P osa d a  H errera , sin  in tención, 

sin poderlo  rem ed iar, p o r  una le y  fa ta l d e  su 

natura leza, p o r  una consecuencia de su gén io  

inconsecuente, h a  h ech o m as daño á la  situa­

c ión que todos los  ataques, censuras y  acom e­

tidas de las oposiciones. E l señor Posada , con 

su táctica  e lectora l, ya  debidam ente ca lificada 

por la  op ln ion  pública, ha creado m uchas y  

profundas antipatías a l gab in ete , ha trocado 
en  hostilidad  la  ben evo len c ia  con que fu é  r e c i­

b ido e l g en era l O 'D on n e ll, y  suscitado e n la  

m asa del pa is una oposic ión  harto  m as podero­

sa y  tem ib le  que la  que se v ien e  haciendo á la

M ucho nos a legraríam os de q u e , según  d i­

cen personas a llegadas al gob iern o  y  lo  dan á 

en ten der va r io s  ind icios, h aya  aqu el adoptado 
p or  fin  una actitu d  pronunciada y  en érg ica  en 

la  cuestión  de M é jico . P a rece  segu ro  qu e e l 

gob iern o  está  decid ido ¿  obrar, y  á  ob rar p ron ­

to , en  e l ú n ico terreno y a  posib le  y  d ign o  para 

España; en e l terren o de las arm as. Es la  única 

solución que tiene  h o y  este  asunto por nuestra  

parte . Em prend ida la  g u e r r a , s iem pre estare­

m os á t iem po  para aceptar ó  roch-azar las sa­

tis facc iones que nos o frézca  la  rep ú b lica , por 

consecuencia del u ltiina lum  de la  F ran c ia  é  In -  

g la te r ia  a l gob iern o  m ejican o. P o r  este  m o ti­

v o , ha llam os m uy razonab le que e l gob ierno 

español n o  h aya  adm itido su d im is ión  a l d igno 

gen era ! C oncha, á qu ien  d e  derecho correspon­

de no  pequeña p a rte  d e  la  g lo r ia  que alcancen 

nuestras arm as en  una lucha á  que n o  puede 

n i debe ser agen o e l actual eap itan  gen era l de 

Cuba. U na v e z  o r illada  d e fin itivam en te  la 

cuestión de M é jic o , será cuando se acep te  la 

ren u n c ia , tantas veces  re ite ra d a , de l señor 

m arqués de la H aban a , y  se publique e l n om ­

bram iento d e  su su ceso r , que se rá , segú n  t o ­

das las p robao llidades , com o se ha d icho 
por la  p ren sa , e l apreciab le g en e ra l R o s  de 

O iano.

C orre la  v o z , d ice un periód ico , de qn e á  con ­

secuencia d e  sérias desavenencias habidas en ­

tre  un a lto  em p leado d e  p a la á o  y  c l in tenden te 

de l m ism o p or  cuestiones qu e se re fie ren  á ac­

tos de l v ia je  de S. M . la  Reina, e l señor in ten ­

dente habia presentado au d im isión , sustitu­

y én d o le  en  e l  puesto e l señor don M artin  dc los 

H eros . L a  circunstancia de habérsele v is to  á 

este  la  noche del d om in go  en  tra je  de con/iansa 

en  e l pa lco d e  SS . i D I .  en  e l tea tro  R ea l, es lo 

que m as ha dado lu ga r  á  los rum ores de su 

p róx im a  e levac ión .

D icese , que no  ha llando e l gen era l O 'D on ­

n e ll á  qu ien proponer para  la  presidencia d e  la 

com is ión  d e  actas, ha pensado en  e l señor P o ­

sada, tan  entendido en  estas m aterias.

E n  e l caso d e  rea liza r este  pensam ien to , se 
supone qu e e l m in isterio  de ia  G obernación  se 

despachará in terin am en te  p o r  e l p res iden te de l
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situación en  nom bre de c iertas fracciones y .  de 

c ie rto s  in tereses ego ístas.

En ta les  condiciones , nada favorab les  por 

c ie rto  , v a  e l gab in ete  á  presentarse an te las 

Córtes. A u n  seria  tiem po, para  e l conde de L u ­

cena , de reconqu istar una parte de l terreno 

perd ido, s i se decid iese enérgicam ente á co lo­

carse en  e l cen tro  de esa  p o lítica  lib e ra l, es­

pansiva, nacional, que sus órganos nos anun­

c iaron  con  tan tas seguridades. T o d a v ía  podria 

rehab ilitarse y  ocupar e l lu ga r  qu e le  correspon­

de, rechazando de su seno á todos  los  e lem en ­

tos n oc ivos  que aun le  rodean  y  es teriliza n  sus 

pensam ien tos de gob ierno. N ingu na ocasion 

m ejo r para e fectu arlo  que la  que se le  presenta 

con  la  reun ión  del parlam en to. ¿Lo hará? N o  lo  

sabem os; p e ro  desde lu ego  podem os a firm ar 

qu e, si no  lo  hace, la  p róx im a leg is la tu ra  sera 

la  tum ba donde quede m u y  pronto sepultada la  

union libera l.

Et secretario de la redacción, E. de Soto.

C onsejo , v o lv ien d o  á  ocuparlo, despucs d c  d is­

cu tidas las actas, el señor Posada.

H a  llam ado la  a tención  que e l señor R ios  

R osas no  concurriese e l sábado á  la  reun ión  d e  

lo s  diputados m in isteria les .— L a  ¡b e r ia , que 

describe en  tono  zum bón e l a cto  de reu n irse  

los  c ien to  once ó  c iento trece ,(qu e no sabe á 

punto f ijo  cuántos fu e ro n ), d ice qu e , conclu ida 

la  cerem onia  y  lo s  dulces, los  m io is te ria les  se 

m archaron, no  sin  que fueran sigu iéndoles , c o ­

m o  un rem ord im ien to, aquellos versos  de c ierto  

sainete d e  don  R am ón  de la C ru z ;

«¿Q u é  habéis decid ido?— Nada.—
Pues se acabó la  asam blea , 
y  no  esperaba y o  m enos 
de personas tan  d iscretas .»

E l  León Español ha sufrido una n u eva  d e ­

nuncia por su prim er articu lo de fondo de ayer. 

— Lam entam os la  m ala suerte de nuestro c o le ­

g a  y  la  que arrastra  la  prensa ba jo  la  restr ic ­

t iv a  leg is lac ión  v igen te .

Com o verán  nuestros lectores en  la  parte  o fi­

c ia l, la  Gaceta d e  a y e r  pub lica una circu lar d i­

r ig id a  por e l señor m in istro d e  G racia  y  Justi­

c ia  á  los regen tes  de las audiencias de España, 

d ictando disposiciones para la  ren ovac ión  de 

lo s  ju eces d e  paz.

L a  escuadra que se d ir ig e  á reco rrer las cos­

tas de -Marruecos y  á apoyar nuestras reclam a­

ciones cerca de aquel pais, salió el 2i) de m a­

drugada del puerto de C ád iz. P a rece  que del 

m ov im ien to  d e  la  escuadra se  ha dado conoci­

m ien to á  nuestro cónsul en  T á n ge r .

T ien e  p o r 'c ie r tó  un periód ico q u e e n  e l m i­

n is terio  de la  G uerra han estado estendidos los  

decretos nom brando m ariscales de cam po á s ie ­

te  b rigad ieres, y  que e l d ía  18 los  tu vo  en  su 

cartera  e l g en era l O 'D on n e ll.

¿Qué habrá pasado después, añade, para  que 

los  favorec idos  con  la  fa ja  se quedan com o es­
taban?

Y a  se encuentran reunidos en  M adrid  casi 

todos los fondos que se  necesitan  para  e l pago  
del sem estre de la  deuda, y  de todas partes  van  

llegan do con voyes  con  gruesas sumas de  m e­

tá lico  sobrantes d e  las tesorerías de p ro v in ­

cias.

E l 19 l le g ó  a M á laga  de arribada e l vapor 

R am oncito , que habia salido para Cuba con 120 

so ldados. L a  arribada fué fo rzosa , pues e l ca­

p itán  se v ió  ob ligado  á  v o lv e r  a l puerto con  los 

soldados, é  instru ida sum aria sobre este  hecho, 

ha resu ltado que la  tropa se insubord inó por 

tem er e l  tem pora l y  por la  estrech ez en  que 

decian que Iban.

P o r  e l m ístico  correo Corso, que acaba de lla­
ga r  a l pu erto  de C á d iz , procedente d e  las islas 

Canarias, hem os recib ido periód icos y  cartas 

de  Santa Cruz de T en e rife . N ada  notab le  o cu r­

re cn  e l a rch ip ié lago  canario. L a s  fra ga tas  /sa- 

i»e í/ / y  Per/o, con  tropas p a ra la  H abana, h a ­

b ian arribado a l puerto de Santa C ruz con  ob­

je to  de tom ar v ív e res  y  prosegu ir su v ia je .

E l d om in go  lle g ó  á Cádiz, á  bordo dcl E u ry a -  

¡es, e ! p ríncipe A lfred o ’, h ijo  segundo d e  la  r e i­

n a  V ic to r ia .

E l señor cónsul de S. M . B. en  B ilbao  aca ­
ba de ser re levad o  en  su destino por e l señor 

don A lv a ro  Jones, com ercian te m u y  coiiocitio  

cn  aquella  v illa .

V arias  casas del H a y re  que tienen  a .«m t«s  

com erc ia leacon  M é jico , han  d ir ig id o  á la  ju n ta  

d e  com ercio  d e  aquella  ciudad una súp lica, e n  

la  que se esponen hechos qu e rev e la n  una de- 

la s  situaciones m as deplorables.
«Los  gobiernos, dicen los coinereiantos del Havre,, 

que se suceden unos á .otros, proceden en aquel 
país, devastado por la  guerra civil, por medio de­
empréstitos forzosos, único recurso que permite a l 
vencedor sostener la lucha. Es un despojo maniñes- 
to y  continuo. Las violencia», ios ultrajes do todk 
especie, acompañan á esos despojos y  aniquilan »  
nuestros nacionales. Bstos han sufrido los trata­
mientos mas odiosos, los mas inhumanos, y  solo re­
cobran, si no su seguridad, ál menos su libertad, á 
cOsta de sacrificios ruinosos, y  que muy pronto se­
rán imposibles."

E l C o u rr ie rd d  H avre , que publica la  an terio r  

carta , espresa que las reclam aciones hechas en  

n om bre  del com ercio francés, despojado tam ­

b ién com o e l de las dem ás naciones, serán  e s ­

cuchadas por e l em perador, que se pondrá d e  

acuerdo con  lo s  otros gob iern os  in teresados en  

h acer cesar p o t cualqu ier m ed io una situación  

que ha lle ga d o  á  hacerse in tolerable.

Las  ú ltim as notic ias d e  M é jico  anuncian  qu e  

e l cónsu l de Francia , M r . L eou  F a v re , h a b í» 

escrito  a l com andante de la  estación  francesa 

del g o lfo  d e  M é jico  p id iéndole  que en v ie  bu­

ques á  T am p ieo , y  se esperaba que llegasen  d e  

un m om en to  á o tro . E l cónsul d e  In g la te rra  

habia escrit-o eu  e l m ism o sentido a l com an­

dante d e  la  estación ing lesa.

E l  C lam or, dico L a lb ir ia ,  e log ia  y a  hasta lo® 

im bram ientos d e  correg idores.

¿ A  dónde ha id o  á parar nuestro co lega?

A n tea y e r  se reun ieron  en e l Senado los  se­

ñores m arqués de V ilu m a , D . D o m in go  R u iz  

de la  V e g a  y  D . M auric io  Cáríos de O n ís , para 

tra tar de asuntos esclu siva ipetite  económ icos.

E l señor M on  ha dado en  P a r is  un banqueta 

d e  despedida ú M r. B arrot, represen tan te da 

F ran cia  cn  esta  córte, qu e debe lle g a r  aqu i 
den tro  de b reves  días.

H a  fa llec ido en  Cádiz e l Jefe d e  escuadra don 

José So ler, d irecto r que e ra  de in gen ieros  en  e l 
m in is terio  de M arina.

T om am os de la  Correspondencia:

(lA la pregunta que hace La iberia do ayer, y  re­
producen hoy varios ’ periódicoe, de si es vedad 
que uaa casa de comercio do Marsella ha contrata 
do con e l gobierno español la  introducción ea la isla 
de Cuba de ochenta mil chinos, podemos responder 
que es c.impletameute falsa semejante noticia.

— A ye r  quedaron admitidas jior e l gobierno de 
S M. las dimisiones de consejeros de Estado, que 
presentaron inmediaUmente después de ser e legi­
dos,los señores marqués de Pidal, Luzuriaga, B er- 
mudez de Castro y  Bertrán de L is.— En su conse

140 rou S T V  tiK n  occisbntk.

A  esta aserción inaudita, loca, lo » sabeos se arro­
jaron sobre e l blasfemador, quien lo hubiera pasado 
®al si Yussuff cubriéndole con su cuerpo no le  hu­
biese arrastrado hasta Ja terraza que bañaba e l N i­
lo, á pesar de su resistencia y  de sus gritos desespe­
rados. Kn seguida, gracia» á un vigoroso puntapié, 
lanzó Y'ussuff la barca en e l rio. Luego que tomaron 
la corriente, dijo al forastero:

— ¿A dónde quieres que te lleve?
— A  la isla de Rodda, donde ves brillar aquellas 

luces,— respondió e l interpelado, cuya exaltación 
babia calmado el aire de la noche.

Llegaron en seguida al sitio designado, y  ante» de 
•altar á tierra el hombre del sayo negro dijo ásu 
•alvador ofreciéndole un anillo de un trabajo anti- 
r io  que llevaba en e ! dedo:

— Eu coalquier sitio en que me encuentre», no 
tienes mas que presentarme esta sortija y  haré todo 
lo quo quieras.

Despucs se alejó y  desapareció por entre lo »  ár­
boles. Para adelantar e l tiempo perdido, Yussuff 
loe quería asistir al sacrificio del gallo, se puso á 
•ortar e l agua del N ilo con doble energía.

U .

Algunos dias dospií?», salió e l califa eomo acos- 
l “mbraba á hecerlo de su palacio para ir  a! observa- 
b>tio de .Mokatan. Todo e l mundo estaba acostum­
brado á verte salir de aquel modo, sentado en unas- 
“o y  acompañado de un solo esclavo que era mudo, 
^“ponian que pasaba la noche contemplando los os­
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tros, porque se le veia vo lver al amanecer d e  la  mis­
ma manera, y  esto estraSaha tanto menos ásus ser­
vidores cuanto que su padre, Aziz-Billah, ysu abue­
lo Moezzeldin, e l fundador del Cáiro, habian hecho 
lo mismo, pues los dos eran niuy versados en las 
ciencias cabalísticas; pero e l c.alifa hakem, después 
de haber observado la disposición de los astros y  
comprendido que no le amenazaba inmediatamente 
ningún peligro, abandonaba su traje ordinario, to ­
maba el del esclavo que se quedaba esperándole en 
la  torre, y  ennegreciéndose un poco el rostro de mo­
do que desfigurase sus facciones, bajaba á la  ciudad 
para mezclarse con e) pueblo y  saber sus secretos 
de que después se aprovechaba como soberan*. Con 
semejante disfraz se habia introducido eu e l okel de 
los sabeos.

Hakem bajó en aquella ocasion á la plaza de R ou- 
melich, e l parage en que la población del Cairo for­
ma grupos mas animados: reuníanse todos en las 
tiendas ó bajo loa árboles para escuchar ó recitar 
cuentos y  poe nas, consumiendo bebidas azucara­
das, iiinonadas ó  frutas en dulce. Los juglares, los 
almeas, y  los que enseñaban animales raros, atraían 
una multitud que deseaba distraerse después de lus 
trabajos del dia; pero aquella noche estaba todo 
cambiado: e l pueblo presentaba e l aspecto de ua 
mar borrascoso con sus olas y  sus rompientes. 
Oíanse voces siniestras an medio del tumulto, y  por 
todas partes resonaban discursos llenos de amargu­
ra, El califa escuchó y  oyó en todas partes esta es - 
clamacion: ¡Los graneros públicos están vacíos.

En efecto, desde hacia algún tiempo inquietaba 
al público una gran escasez; la esperanza dc ver

— Ignoro cuál es t)i condición, señor, porque no 
veo sino con los ojos del alma. En cuanto al oro, es­
toy versado ea e l arte de la alquimia, y  sé hacer 
tode e l que necesito ; doy este bolsillo á tu pueblo. 
E l pan-está caro, pero en esta buena ciudad liel 
C áiro hay de todo teniendo dinero.

— Será algún nigromántico,— dijo para si Hakem.
Entre tanto e l pueblo recogía las monedas des • 

parramadas por e l v ie jo  sirio, y  se precipitaba en la 
panadería mas inmediata. Una hogaza de tres libras 
costaba un cequi de oro.

— Comprendo,—  dijo Hakem.— Ese anciano quo 
viene del pais de la sabiduria mo ha reconocido y  
me ba hablado por alegorías. E l califa es la  imágcn 
de Dios ; debe castigar como Dios.

Dirigióse á la ciudadcla, donde encontró a l je fe  
de policía Abou Arous, quien sabia lo de los disfra­
ces. H izo que le  siguieran aquel oficial y  el verdn 
go, como lo habia hecho cn otras ocasiones, pues le 
gustaba como á ia mayor parte de los príncipes 
orientales, aquella Justicia espeditiva: después les 
llevó á la casa del panadero que habia vendido el 
pan á p e « )  de oro.

— Hé aquí un ladrón,— dijo el je fe  de la policía.
— Habremos de colgar una de sus orejas en e l pi­

caporte de su puerta.
— Sí, pero después de haberte cortado la cabeza, 

— dijo e l califa.
E l pueblo, que no esperaba semejante fiesta, hizo 

círculo, mientras quo e l panadero protestaba de su 
inocencia. E l califa, envuelto en un machlah que ha­
bia tomado en la  ciudadela, parecía ejercer las fun • 
clones de un simple cadí.

arrastrado hasta la  arena. Un fu lgor rosado ilumi­
naba el horizonte; iba á amanecer.

— Hé aquí un amor que apenas se parece á los 
amores t^ restres ,— dijo e l forastero sin hacer las 
raenores objeciones á la imposibilidad de la  relación 
dc Yussuff,— porque e l hachich hace fácilmente 
crédulos en los prodigios.

— Esa historia es increíble, no se la  he dicho á  
nadie, y  no sé por qué te la  he contado. No puedo 
espUcarlo, pero me atrae hácia tí una fuerza miste­
riosa. Cuando entraste en esta sala, g ritó  una vos 
misteriosa en e l fondo de m i alma «A h í está el fin .» 
Tu  venida ha calmado una inquietud secreta que no 
me dejaba descanso. Tu  eres el que yo  esperaba sin 
saberlo. Mis pensamientos se dirigen á t í ,  y  he de­
bido contarte los secretos de mi eorazon.

— También siento lo mismo que tu esperiraen- 
tas,— dijo e l estranjero,— y  voy  á decirte lo  que ni 
aun me he atrevido á confesarme hasta ahora. Tu  
tienes una pasión imposible; yo  tengo una pasión 
monstruosa; tu amas á una peri, yo  amo á... ¡mi 
hermana! y  sin embargo, no puedo sentir ningún re­
mordimiento por esta ilegítima pasión; por mas que 
me condeno, me absuelve un poder misterioso que 
siento dentro de mi. M i amor no tiene nada de las 
impurezas terrestres. No es la voluptuosidad que 
me impele hácia mi hermana, aunque ¡guale en her­
mosura al fantasma dc mis visiones; es un atractivo 
indefinible, un afecto profundo como el mar, vasto 
como el cielo y  ta l como cl que pudiera esperiinen- 
tar un dios. L a  idea de que mi hermana pudiera 
unirse eon un hombre, me inspira disgusto y  horror 
como un sacrilegio; hay en e llo  a lgo de celestial que

Ayuntamiento de Madrid



t L  OGCIDESTR.

cuencia han sido nombrados consejeros de Estado 
los señores D. M iguel Roda, director general qne es 
de la Deuda, e l marqués de Vallgornera, Tíccpresí- 
dente que fué de la sección de Gobernación del Con­
sejo Real, el señor Guillama*, ministro del* tribunal 
de las órdes y  senador electo, y  el conde da Torre-
mann.n

Los  Novedades, despoes d e  citar los nombres 
d e  los diputados electos que, á  titu lo de  m inis* 

teriales, asistieron á la reunión de casa del du­

que de V illa-herm osa, d ice  lo  siguiente:

«T odos  estos señores pertenecen á distintos par­
tidos y  ñ las fracciones ma.s opuestas. Todos se lla ­
man ministeriales, y  sin embargo, proceden de dis­
tintos campos, tienen distintas aspiraciones, han de­
fendido anteriormente las doctrinas mas contrarías. 
Para  demostrarlo, haremos la  signiente clasifica­
ción:

Procedentes de las fitas moderadas.

M illan y  Caro.— Latorre (D . Luis).— Calderón 
Collantes (D. Fernando).— Sana.— 'Vazqnes (D. Die­
g o ).— Pardo Montenegro.— Yañez Rivadeneira (don 
Manuel).— Valera (D. Juan).— Perez Caballero.—  
Duque de Sexto.— Ferreira Caamaño.— Quintana 
(D. Lorenzo).— Goicoerrotea (D. Gregorio).— Ceru­
t i.— Nanea Arenas. —A lca lá  Galiano (D. Emilio).—  
A lfaro  (D. Agustin ).— Fuentes.— Valero y  Soto.—  

Escario.— Lorenzana.— Suarez Inclan.— M élida.—  
Navascués.— Torrecilla .— Polo .— Perez de los Co­
bas.— Roberts — Mayans.— Benam ejí—  Goicoerro­
tea (D. Francisco).— Duque de Villa-hermosa.— F i­
gueroa.— Nuñez de Prado.— Gasset.— Nacarino Bra­
vo .— Üria.— Camacho.— Rios y  Rios.— López Ba­
llesteros (D. D iego ).— riscobar.— Safont (D. Joaé).—  
Safont (D . M anuel).— Santillan.— Elstrada.— Dias 
(D. Benicio).— R izo.— Casado.— Fernandez Cueto.—  

Mendoza Cortina.-Enriquez.— Peralta.— Vizconde 
deR ias.— Alvarado.— Neira Montenegro.— M elga­

rejo.

Procedentes d i la» filas progresiska.

Santa Cruz.— Romero Ortiz.— Hazañas (D. M a- 
nuel).— Calvez Cañero.— Barroeta. — Muchada.—  
C i^ e p o n .— García.— Gom ei de la Serna.— Rivero 
Cidraque. — Cardero.— Iranzo.— Hazañas (D. Joa, 
quin).— González (D. Ambrosio).— Lafuente.— A lfa ­
ro  (D. José).— Aved illo .— Rascón.— Valdés.— M o­
nares.— Barcáiztegui.— Moreno López.— A r é v a lo . -  
Lasala.— Carballo.— Ulloa.— Muñoz y  López.— R a- 
raire*.— Hernandaz (D. Justo).— Prats y  Soler.—  
Sandoval,— y  Bayarri (D. Pascual).

De unton liierol.

Cánovas.— V ega  de Ann ijo.— García Torres.—  
Resa.— Alonso Martínez.— E rra n tes .— Cuadros.—  
O'Donnell (ü . E nrique).-Fa lguera .— León M edi­
na .— Soria Santa Cruz.— Letona.— Camprodon.— 
Sagarminaga. —  Abades. —  Ustariz. —  Mackroon. —  

Poto.

Proccdeníf» ifcfo democracia.

Señor Barca.
Entre los diputados que asistieron á dicha re­

unión, procedentes da las filas moderada*, se en ­
cuentran muchas que votaron la ley  de imprenta dc 
Nocedal, e l empréstito .Miré», la reforma, y  la pro­
posición favorable al señor Bravo Murillo.

Volaron la reforma.

Señores Valero y  Soto.— Suarez Inclan.— Esco. 
bar.— Estrada.— Nuñez Arenas.-C a lderón  Collan- 
t c s — Vázquez (D. D iego),— Ferreira Caamaño.—  
Quintana (D. Lorenzo),— y  Casado.

Volaron la proposición favorable al señor Bravo i lt t -  
rillo.

Señores Estrada.— M elgarejo.—Nacarino BrabO. 

— Quintana (D. Lorenzo),— y  Casado.

Volaron el empréstito Jfíre'í.

Señores Valero y  Soto.— Suarez Inclan.— Mélida. 
— Lóp ez Ballesteros (D. D iego).— Escobar.— Enri- 
quez.— Estrada.— Nuñez Arenas.— Vázquez (don 
D iego),— Santillan.— Ferreira Caamaño.— Quintana 

(D. Lorenzo),— y  Casado.

Votaron la ley de imprenta del señor Nocedal.

Señores Valero y  Soto.— Suarez laclan .— Mélida, 
— López Ballesteros (D. D iego).— Escobar.— Enri- 
qncz.— Estrada.— Vázquez (D. D iego).— Santillan. 
— Ferreira Caamaño.— Quintana (D. Lorenzo),— y 

Casado.
A  todos estos sefiores, que tomaron parte en vota­

ciones tan importantes, tón reaccionarias y  tan cen­
suradas, van unidos como ministeriales los que pro­
ceden de las filas progresistas.

Entre los procedentes de U s filas progresistas, 
han prestado servicios muy m eritorios, tomando

parte en la revnlucáon de 154?, y  fueron, por lo 
tanto, comprendidos en la ley  d e  pecom p«sas los 

SeñoresOalvez Cañero.— Rom ero Orti*.— Bayar­
ri I%scüafl.— González (D. ASFrosioji— y  Haza­

ñas (D. Manuel).
A  su lado están , y  como ministeriales, los que 

llamaron asqueroso motín a l movimiento de 1843 y  
los que aprobaron los fusilamientos, las deportacio­

nes y  los destierros.
Entre los procedentes de las filas progresistas y  

del grupo de nnion liberal figuran los 
Señores AlonsoM artiuez.— Udaeta,— y  Mascarós; 

que presentaron una proposición á las Córtes cons­
tituyentes, aprobando la espnlsion de doña María 

Cristina j  la  retención de sus bienes.
De los diputados ministeriales qne asistieron á la 

reunión del dia 20, aprobaron la  espulsion de dicha 
señora en votación nominal:

Los señores V ega  Arm ijo.— iranzo.— Galvez Ca­
ñero.—  Alonso Martínez.— U d a e ta .-  Muchadas.—  
A lfaro  (D . José).— Velo .—  Hazañas.— Carballo.—  
Romero Ortiz.— Bayarri.— Yañez Rivadeneira. (don 
Manuel).— Aved illo .— Monares—Camacho.— Cáno­

v a s .— León Medina.—  Ulloa,— y  Valdés.
De los actuales diputados ministeriales, suscribie­

ron la información parlamentaria contra doña María 

Cristina, los 
Señores Bayarri,— y  González (D. Ambrosio).
A l  lado de los qne presentaron la proposición da 

retención de bienes, de los qne votaron la espulsion, 
y  de los que suscriHeron la información, se encuen­
tran hoy, como diputados ministeriales, muchos par­
tidarios de doña M.aría Cristina, y  mny principal­
mente los  redactores de E l Fénix; señores Alfaro 
(D. Agustin), y  Valero y  Soto, qne la defienden 
coost antementc cn dicho diario.

Votaron en las Cortes Constituyentes ia  enmien­
da mas avanzada y  mas liberal sobre la  base se­

gunda, los
Señores González (D. Ambrosio).— G alvez Cañe­

ro.— Carballo,— y  Bayarri.
De los que asistieron á la  rennion dcl dia 20, vo­

taron la  base segunda, los 
Señores Lafuente. -  Alonso Martinea.— Mueha- 

das.— Galvez C añ ero .-R ivero  Cidraque.—  Bayani. 
Rom eroO rtiz .-C arba llo .— Aved illo .— Macrohon.—  

Ulloa.— León Medina,— y  Monares.
Hemos recordado algunas votacioues importantes 

délas C órtei Constituyentes y  del último Congreso, 
citando solo los nombres de los qne han asistido -á 
la reunien del día 20. A  medida que se aumente cl 
úmero de los ministeriales, recordáramos la  actitud 

que tomaron en dichas votaciones.
Por hoy, solo diremos que estos son los elemen­

tos con que cuenta la situaeion actual para soste­

nerse.
¿Puede darse una coalición ma» monstruosa?»

D e l C orreo  autógrafo tom am os las sigu ientes 

noticias:

«Dentro de pocos dias deberán aparecer en e l pe­
riódico oficial algunos nombramientos de nuevos se­
nadores. Sobre este importante asunto no ha habido 
divergencia alguna entre los individuos que compo­
nen el gabinete, como se ha querido suponer por las 
oposiciones.

— Algunos periódicos insisten en afirmar que se 
han reunido varios senadores con objeto de tratar 
asuntos políticos d é la  mas alta importancia. Esta 
noticia carece completamente de fundamento, de­
biendo nosotros asegurar que no so ha verificado 
otra reunión de señores senadores que la que tuvo 
lugar ayer ccm motivo de ocuparse dc asuntos pura­
mente económicos.

— A  las doce de hoy ha tenido lugar en casa del 
señor Udaeta una reunión de casi todos los diputa­
dos progresistas que se encuentran en esta córte. El 
objeto de esta reunión ha sido, el que los señores 
Lafuente, Bayarri y  Udaeta diesen cuenta dc lo  ma­
nifestado por algunos señores senadores cn casa del 
señor Collado. Han asistido á esta reunión hasta el 
número de cuarenta, entre los cuales se contaban los 
señores|Ulloa, Lafuente, Velo, Monares, P ra t, Safont 
(D. Manuel), Safont (D. José ), Cardero, Lasaiir 
Barcáiztegui, Cobos, Salvador, Valdés, Camprodon, 
Hazañas, Moreno López, Capdepon, Galvez Ca­
ñero, Barroeta, Romero Ortiz y otros cuyos nom­
bres no recordamos. Eu esta reunión se ha acordado 
apoyar la  marcha política del gabinete.»

E l corresponsal de Paris  d e  E l  F é n ix  re fiere  

asi las atenciones d e  que fué ob jeto  la  reina 

C ristina e l d ia  15 d e l actua l en  C om piegn e por 

parte  de los em peradores franceses.

«E l dia estuvo lluvioeo, y  no era powble pasear 
en lo !  parques, y  mucho menos pensar en cacería: 
desde luego dispuso e l emperador que se preparase 
íltca tr ito  particulaF, efi que por éSparcimfeilto sue­
len representar algunas piezas dcl teatro francés 
las altas damas y  empleados de la  córte imperial y  
de la servidumbre de los emperadores.

Pasóse la  lardeen esta agradable diversión, lu ­
ciendo aquellas distinguidas personas su amor al 
arte escénico y  sus brillantes disposiciones.

S. M . la  «m pcratriz se dignó ju gar algunas parti­
das de una especie de biliar desconocido en España, 
con la hija de S. M ., la  condesita de Isabela, con 
quien todo e l dia estuvo sumamente deferente , así 
como S. M. e l emperador con S. M . Ia reina madre, 
no dejándola un momento.

Entre las muestras de afección personal y  de con­
sideración pública que e l emperador dispensó á
S. M ., tengo entendido que hubo nna muy distin­

guida.
Parece qne S. M. manifestó a l emperador tener 

proyectado su próximo via je á Italia, y  que este 
ofreció poner á disposición de aquslla augusta seño­
ra, un buque de guerra francés que la  llevase desde 
Marsella hasta C ivita-Vechia, si S. M . se resolvía á 
vcriflcar por mar su travesía. E l v ia je  será por tier­
ra, porque S. M. repugna embarcarse an épocas 
cercanas á los equinoccios, como lo indicó á su au ­

gusto huésped.»

L a  Discusión  pubüca ay e r  an  articu lo sobre 

e l Cesarismo, debido á  la  e le ga n te  p lum a del 

señor C astelar. Sentim os que la  m ucha esten ­

sion d e  aqu el traba jo , notab le  p o r  e l fon do  y  

por la  e leva c ión  de su estilo , nos p riv e  de l p la ­

cer de o frecer lo  ín teg ro  ¿n u estros  le c to res .—  

H é  aqu í a lgunos d e  sus p.árrafos;

«L a  Europa hoy presencia atónita « l  triunfo de un 
poder que se creía enterrado para siempre en Santa 
Elena, cnando e i rayo de la fortuna hirió en la  fren­
te al coloso de la  guerra; e l triunfo de l cesarismo. 
Un pueblo civilizado, un pueblo libre, un pueblo 
que habia vertido su sangre por repartir la sacratí­
sima nocion del derecho en toda la humanidad; un 
pueblo i  cuya voz sentian en el eorazon e l dulce ca­
lor de la esperanza todos los oprimidos; e l tribuno 
de los pueblos, herido 6 engañado, por veloid.ad ó 
por convencimiento, tal vez por cansancio, se ha 
entregado á un amo que ha descwioeido sus dere­
chos, que le ha arrancado ia libertad, que ha roto 
la tribuna y  la prensa, que ha pnesto e l pie sobre la 
garganta de la Francia. ¿Y lo ha conseguido por sn 
grandeza, ha cegado al pueblo Napoleón I I I  con el 
esplendor dc su gloría? César, cuando se atrevió á 
poner su mano sobre la  libertad de Roma, habia 
vencido á los galos, á los britano»; habia llegado 
hasta las nebulosas reglones germánicas; habia su­
mergido poderosas escuadras en el Mediterráneo; 
habia triunfado en Grecia y  en Elgipto; había racor- 
rído, acompañado del génio de la  g loria , la  Italia y  
Elspaña; habia destrozado con su luciente hacha los 
bosques sagrados de los celtas; habia roto e l ara de 
bárbaras divinidades que destilaban sangre huma­
na; babia entrado en Roma llevando atadas á un 
carro triunfal gentes de todas las naciones, de todas 
las razas; y  con el brillo  dc su gloria, con la  luz de 
su génio, con sa elocusncia, con la elevación g igan ­
tesca de aquel pensamiento que ideaba fundir en 
una academia todas las ideas, sn un templo todas 
las lucos, en un código todoa los derechos, en nn 
cuerpo c l alma de toda la  humanidad; con las eS- 
traordiuarias facultades que Dios habia concedido 
a l hombre mas estraordinario del mundo, pudo per­
sonificar on si el imperio, porqne al fin su eorazon 
era inmenso como e l eorazon de tódo un pueblo, su 
pensamiento tan rico é inagotable como una civ ili' 
zacion entera, y  su grandeza mucho mas elevada 
que Roma. Napoleón, e l mismo Napoleón cuando 
destrozó la  libertad francesa habia mostrado su 
grao genio militar; llevaba sobre sus sienes una co­
rona inmarcesible; habia aterrado los ejércitos de 
cien reyes; habla puesto su bsndera victoriosa en 
las pirámides; habia, nuevo An íbal, atravesado los 
A lpes y  cáldo sobre Ita lia  escribiendo tan alto su 
gloria, que parccia qué hasta llamaba á los héroes 
de las edades pasadas á que contemplasen un r iva l 
tan grande como ellos; é n ,  en una palabra, digno 
enemigo de la república.

Mas Napoleón l l l¿ q u é  habia hecho? ¿Tenia la 
grandeza do. esos estraordinarios hombres? Habia 
escrito algunas obras célebres, no por l.a novedad 
de sus ideas, ni por la  hermosura de su estilo, sino 
por sus arranques socialistas, y  por su adulación 
a l pueblo: habia intentado una calaverada eo Stras-

bnrgo! que le  puso en ridículo á los  ojos de l mundo: 
habia recorrido Europa bascando la mano de algún a 
princesa que le llevara una buena dote, con la  cual 
pudiera pasar tranquilamohte la vida; habia hecho 
simulacros de conspiración en Londres; era un hom­
bre vulgar, vulgarísimo, que ascendió á la  superficie 
de la  sociedad, porque los huracanes revolucionarios 
remueven hasta e l fondo de las edades, y  porque 
llevaba un nombre que babia sido g loria  de un pue­
blo y  humillación de cien reyes. N o  debe esto estra- 
ñam oi. Cuando César murió, cuando e l pueblo ro­
mano perdió toda su dignidad, toda su grandeza, 
un hombre de cabala é intriga, político mas que 
guerrero, pálido, afeminado, enferm izo, que no po­
dia sostener en sus manos una espada, que hola en 
e l campo de batalla de sus mismas legiones, que 
temblaba al oír e l estampido dsl tru !n o ,q u e  con­
sentía en ser llevado como de la mano por su mujer, 
qua no tenia ni voz para hablar en e l foro y  necesi­
taba de generales para la guerra, de heraldos para 
la  plaza pública, un hombre tan desconocido, tan 
débil, subió a l Capitolio, se llamó dueño de la tier­
ra , inauguró verdaderamente el reinado del ccsa- 

lismo.

Nosotros concebimos nn cesarismo consagrado á 
nn gran Sn social, aunque lo  odiemos, parque solo 
amamos la libertad. ¿Ma* qos fia social realiza en 
Francia el imperio? Destrozar unas cuantas calles 
de Paris para matar el hambre de algunos trabaja­
dores; falsear e l sufragio univsrsal para llevar á 
esos dos sepulcros que se llaman cámaras, unos 
cuantos autómatas que se muevan a l compás de la  
voluntad del César; defender estratégicamente las 
Tullerfasi poner toda Francia en estado dc guerra; 
aumentar desmedidamente el ejército; emprender 
una gran campaña para conseguir mezquinos resul­
tados; besar la mano del fuerte y  oprimir y  amena­
zar a l débil; ¿es todo esto digno de nn gran im pe­
rio? ¿Vale todo esto lo que vale nn solo dia de l i ­
bertad?

Nosotros concebimos e l cesarismo popular, lo con­
cebimos, aunque como toda tiranía caiga siempre 
en e l desvarío y  en e l delirio; concebimos e l cesaris­
mo omuipotenfe cuando va seguido de un gran pue­
blo. Tiberio, encerrado cn la isla Caprea; Tiberio, 
qne con un gesto mandaba matar infinitos hombres; 
Tiberio, comido por la lepra, devorado por sus pa­
siones, sediento desangrey  de venganza, quejáido- 
89 siempre en tu retiro con voz parecida al mahullt' 
do de tígro, era popular. Nerón; e l asesino de su 
madre, e l delirante artista, e l sangriento incendia­
rio  de Roma, era popular, y  sobre su tumba apare­
cían coronas de rosas y  suspendidas de las hojas de 
las rosas lágrimas de agradecimiento y  dc cariño, 
vertidas por e l pueblo. Calígula, aquel loco que ha­
cia cónsul á su caballo, que deseaba andar sobre las 
ondas, que se creia Dios y  se levantaba altares, que 
cansado de los placeres de la tierra se enamoró de 
la luna y  le  abría los brazos, rogándole que bajara 
¿  su seno á reposar como bajaba a l seno de los ma­
res y  los lagos; Calígula demente, asesino, Infame, 
era popular. E l pueblo veia en e l imperio e l castigo 
de sus enemigos y  la esperanza dc sus hijos. Mas 
¿puede suceder esto al imperio francés? No. El pue­
b lo francés no ama el icnperio; e l pueblo francés no 
sigue al imperio. E.stá vencido, pero no está resig­
nado. Se acuerda de los dias de sn libertad, y  vé 
que desposeído de su dignidad que era su vidd, na -  
da ha ganado oon la servidumbre. E l recelo, e l ce­
ño del imperio prüeba que tiene conciencia do que 
su poder no es popular, dc que su poder no es fuer­
te. Y  CSC cesarismo sin pueblo ha de ser transitorio; 
porque no es un mundo, no, es un sangriento co­
m eta.»

E n  L a  Independencia Española  de a y e r, h e ­

m os le íd o  lo  s ig u ie n te :

•E l señor marqués de P idal ha dado anoche una 
comida en su Casa, á la que asistieron entre otros 
hombres políticos, los señores Martinez de la Rosa 
y  D. Manuel y  D, SalvadorBermudcz de Castro. No 
sabemos si este convite habrá tenido un objeto polí­
tico, ó si seria para celebrar la  merced dc titulo de 
Castilla que acaba dc concedérsele, según nos han 
asegurado, al afortunado ministro de S. M . en N á­

poles.
E l Sr. D. Salvador Bermudez dc Castro, regresará 

dentro de pocos dias á la capital dc la* Dos Sicilias, 
á contin uar sus servicios, con el mismo celo Con que 
ha servido, sin interrupción, á  todo* los gobiernos, 
desde e l año dc 1853.»

M ien tras  e l señor P id a l fué m in is tro  d e  E s ­

tado , no tenem os n o tic ia  de que d iera  éonT íte

a lgu n o , cuando tan tas ocasiones tuTO de cor. 

respon der á  los  obsequ ios que rec ib ía  de loji 

m in is tros  estran jeros.

B ien  pudiera suceder que e l cou T ite  actuj] 

fu era  para agasa jar a l señ or B erm u dez de Ca*. 

tro  (d on  S a lva do r) por e l  d iscurso que pronm, 

c ió  en  e l Parlam en to  agasajando a l señor P id jj 

p o r  su n eg lig en c ia  y  p o r  e l abandono en  qu^’ 

ten ia  nuestras relaciones esteriores.

S egún  una carta que hem os red b id o  de Pj. 

ris, e l dia 19, dias d e  nuestra augusta Reina, 

estaban convidados á  com er en  la  M a lm a iss^ , 

e l duque de V a len c ia , e l duque d e  O su n a ,’ «(. 

señor M on , y  M r . B a rro t, em bajador d e l em. 

perador de los  franceses cerca d e  nuestra Bein*,

Sobre la  ce lebérrim a cuestión  del n iño Israe. 

l ita  robado á  sus p a d res , d ice la  Corresponden, 

cia  lo  s ig u ie n te :

«Una correspondencia de Roma, según habia fe, 
dicado el telégrafo, dlcc que todas las grandes po, 
tencias, inclusa e l Austria, habian reclamado at ni­
ño Mortara, hijo de padre* israelitas y  que eitd  r». 
«ibiendo una educación católica en un colegio de R». 
ma. La misma correspondencia añade que esas reefe. ¡ 
maciones han sido desatendidas. Ignoramos e l fun. 
damento de estas noticias. L a  revista titulada £« 
C ífíifd  Cattóííco, ha publicado sobre e l asunto un a^ 
tíeulo que se considera como semi-oficial, cnyo oVj 
jé to  es probar la imposibilidad dc anularla accltaí 
del Sacramento del bautismo, y  por consiguiente, d« 
dejar que vuelva cl jóven catecúmeno al judaismo.»

O tro  p eriód ico da una ve rs ión  d istin ta  dd 

h ech o , cual ea la  s igu ien te :

«Escriben do Roma, y  no salimos garantes de Ij 
.noticia, que e l gobierno pontificio te  muestra a »y  
inclinado á  acceder á la solicitad de Frauda, Inglt. 
térra y  Austria en la  cuestión Mortara, y  á entregu 
á su familia al jóven  israelita, reservándose estipi- 
lar ciertas garantías para que cuando e l niño llegue 
a la  edad en que pueda discernir, se le  deje en la nisi 
completa libertad en punto á religión.

La Civittá Callóliea, que ha publicado varios at- 
ticulos en e l sentido del Cniven, se manifiesta yi 
menos rigorista, y  (esto hace sospechar qne quiii 
haya algo de cierto «n  lo que sobre e l particuUr n 

d ice.»

E l 12 del corriente á la una d é la  madrugada, 
leemos en e l Comercio, periódico de Canarias, sS 
fue á pique el bergantín goleta del cabotage de es­
tas islas, Saa f«rnondo, patrón Saavedra, cerca de 
los bajos de Jandia, en la isla de Fuerteventnnt 
Este buquellevaba á bordo 27 personas entre tri­
pulantes y  pasajeros, de las cuales solamente 15 
se salvaron en la  lancha y  12 perecieron miserable­
mente; entre ellas 3 marineros. Este Idftinsto aeoo- 
teoimíento, bastante raro en los analés de nuestíi 
navegación interinsular, tuvo lugar en las circuni- 
tancias siguientes. El baque, corriendo bajo el ífli- 
putso de un chubasco, se quedó repentinamente ea 
calma, y  á poeo arrastrado por la  corriente tocó «a 
loa esc'dlos por e l estremo dc la  popa, ¡nutillzand* 
cl timón y  abriéndose e l casco por aquella parta. 
A ve le jadoe l buque, apenas tuvieron tiempo part 
echar la lancha en donde se refugiaron 15 personas, 
pero las s.orprendidas «n  medio de su susño, no 
pudieron subir i  tiempo sobre cnbierts, porqne l »  
nave se fue instantáneamente á pique. Según se nos 
ha referido, este bnquo conducía á bordo 40,000 re*' 
les , producto dc contribuciones recaudadas c i 
Fuerteventura, que se remitian á la  depositaría d« 

las Palmas.

Según los informes de las comisiones estableci­
das para la emancipación de los siervos rusos, resub 
ta que 109,455 nobles, prop'etarios de tierra» y  di 
pueblos, poseen 22.698,886 siervos adherido» á l* 
superficie, y  que 5,000 nobles, que no poseen fincü 
son propietarios de 30,000 esclavos que lesálimeo- 
tan solo para e l trabajo qne puedan prestar diariz- 
mente.

Asi, pues, sin contar los siervos que poseo la co­
rona, e l número de esclavos psrtenecientes i  la no­
bleza se eleva á cerca de 23.000,000 de hombre» 
que representan la  fortuna de 114,455 propietari* 
En este número de 23.000,000 de almas no se com­
prenden los niños, las mujeres, ni los ancianos: 
cuestión meramente de los hombres útiles para I* 
labranza ó  que con su trabajo reportan una utUidád 

cualquiera i  sus dueños.
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y o  adivino á pesar de los velos de la carne. A  pesar 
del nombre que tiene en la  tierra, es U  esposa dé 
mi alma divina, la virgen qu ! me fué destinada des­
de los primeros dias dc la creación; creo entrever 
entre las edades y  las tinieblas nuestra filiación se­
creta. Las escenas que pasaban entre los hombres 
antea de la  creación me vienen en tropel á la  me­
moria, y  me »Íento|bajo los ramajes de oro del Edcn, 
sentado junto á ella y  servido por los espiritas obe­
dientes. Uniéndome á otra mujer, teraeria prostituir 
y  disipar el alma del mando que palpita en mi. Qnl- 
siera yo, por la  concentración de nuestras sangres 
divinas, consegnír una raza inmortal, nn dios defi­
nitivo, roas poderoso que todos los que se han ma­
nifestado hasta ahora bajo diversos nombres y  d i­
versas apariencias.

Mientras que Yussuff y  e l estranjero tenían sus 
correspondencias, los abonados ea e l okel, escitados 
por la embriaguez, se entregaban á contorsiones es- 
travagantcs, á risas insensatas á  éxtasis y  á bailes 
convulsivos; pero habiéndose disipado poco á poco 
la  fuerza del licor, les vo lv ió la  calma, y  estaban ten­
didos en ios divanes en esc estado de postración qué 
sigue ¿  los escesos.

En aquel momento entró en e l okel un hombre de 
barba patriarcal qne le  cubría todo e l pecho, y  sé 
adelantó hasta en medio de la  sala.

— Hermanos mios, levantaos,—dijo  con voz sono­
ra;— acabo de observar e l cielo; la hora es favorable 
para sacrificar delante de la  esfinge e l ga llo  blanco 
pa honor do Herraesy de Agathodemon.

gndgfozárú''*® l®* aabeo» y  payesjeroq d ‘ spnes-

^ I  I j ft i?  4 •ú íWéYdotes pefo e l foHkHíffi M

Levantó Hakem la cabeza eoñ asombro, fijó  su 
adrad* en e l estranjero, y  creyó que aquel hotnbre 
le  habia conocido á pesar dc in  disfraz.

Aquel hombre era, sin embargo, ciego.
— ¡Estás loco,—d ijo  Hakem,—cuando te diriges 

de ese modo i  quien no ves y  de quien no» has « d o  
mas que los pasos en e l p o lvo !

— ¡Todoa los hombrea,— dijo ol viejo,— «on  ne­
gros en preseneia de Dios!

— ¿Te diriges acaso á Dios?
— Ea á tí, señor.
— Reflexionó Ilakem un instante, y  su pensamien­

to  se arremolinó otra vez  eomo en la embriaguez del 

hachich.
— Sálva les,— dijo el viejo;— porque tú solo eres 

e l poder; tú solo eres la  v ida ; tú solo eres la  vo- 

Inntad.
— ¿Crées tú qne pueda yo crear tr igo  ahora mis­

mo?— respondió Hakem, presa de un pensamiento 

indefinido.
 El sol n* puede brilla r por entre nna nube, y

la  disipa lentamente. L a  nube qne te vela en este 
momento es c ! cuerpo á que te has dignado volver 
á  bajar, y  que no puede obrar sino en las fnerzas 
del hombre. Cada sér sufre la ley  de las cosas que 
Dios ha ordenado. Dios es e l único qne no obedece 
sino á ¡a le y  que se ha dado é l enlamo. E l mundo 
que ha formado se disolvería al instante si faltase á 
BU propia voluntad.

— Veo,— dijo el califa,— que no eres m asque un 
m endigo; has reconocido quien soy; á pesar de esto 
disfraz; pero tu lisonja es grosera. A qu í tienes una 

bolsa de ceiimes; déjame.

llega r pronto trigos del alto Egipt > habia calmado 
momentáneamente los temores; cada cual economi­
zaba sus recursos lo mejor que podía; sin embargo, 
habiendo llegado aquel dia la  carabana de Siria qne 
era muy numerosa, se habia hecho casi imposible 
encontrar qne eomer, y  una gran multitud escitada 
por los estranjeros, se habia dirigido á los graneros 
públicos del viejo Cairo, recurso supremo en las 
mayores hambres. A l l i  se am ontonad diezmo de 
cada cosecha en inmensas trojes formadas por altas 
paredes, construidas en otro tiempo por Am roo. En 
virtud de uua órden del conquistador de Egipto 
quedaron sin techo aquellos graneros para que las 
aves del cielo pudieran tomar en ellos su parte. H a­
bíase respetado despucs esta disposición piadosa que 
no dejaba perder de ordinario sino una pequeña 
parte de la  reserva, y  parecía lle v a r la  felicidad á 
la  población ; pero cuando aquel dia pidió el pueblo 
furioso que se ie  entregasen los granos, respondie­
ron los empleados que habian ido bandadas de pája­
ros y  se lo habian comido todo. A l  oir esta res ­
puesta el pueblo, se creyó amenazado dc grandes 
males, y  desde aquel momento reinaba la mayor 
consternación cn todas partes.

¿Cómo no he sabido nada de esto?— decía para si 
Hakem.— ¿Es posible que se haya verificado seme­
jante prodigio? L o  hubieta visto anunciado en lo » 
astros, y  sin embargo, nada nuevo hay en ellos ni 
en e l perítaelo que he trazado.

Entregábase á esta meditación, cuando se le 
acercó nn viejo que llevaba el traje de los sitio», y  
le d ijo :

— ¿Por qué no les dás pan, señor?

esta proposickm éatoMó dos 6 fres vece» de color 
volvióse negro e l azul de sus ojos; surcaron su ros­
tro pliegues terribles, y  salió de su pecho un rugi­
do sordo que llenó de espanto á la  asamblea com» 
si hubiera entrado en el okel un verdadero león.

— ¡Impío», blasfemos, brutos inmundos, adorado' 
res de ídolos!— esclamó con una voz que resonó co­
mo un trueno.

A  esta espiosion de cólera, sucedió en la  asamble» 
un movimiento de estupor. E l desconocido tenia u® 
aire tal dc antoridad, y  agitaba los phegucs de s® 
túnica con gestos tan amenazadores que ninguno «  
atrevió á responder á sus injurias.

E l anciano se aproximó y  le  dijo:— ¿Qué mal ea- 
cuentras en sacrificar un ga llo  según los ritos d* 
esos buenos génioa Herracs y  Agathodemon?

E l estranjero rechinó los dientes de un modo for­
midable:

— Si no sigues la religión de lo »  sabeos, ¿á q»* 
has venido aquí? ¿eres sectario de Jesús ó  de 5D ' 
homa?

— ¡Mahoma y  Jesús no son de mi religión !—6*' 
clamó el'desconocido con blasfemadora energía.

— Eres sin duda de la religión de los Parsis y  ado­
ras e l fuego.....

— ¡Todo oso es farsa, irrisión, mentira!— interru® 
pió e l hombre del ropaje negro con redoblada i®‘ 
dignación.

— Entonce# ¿á quién ftcloraijí.
— ¡Y m e  pregunta áqu ién adoro!... No adoro # 

nadie puesto que yo  soy dios mismo! e l solo el v e f  
dadero, c l único dios, de quien los otros no son si®'’ 
sombras,

Ayuntamiento de Madrid



E l  o e c t D s i r r c .

Hasta e l preséntelas comisiones no han tomado 
-«o lucion alguna definitiva. Es e l emperador quien 

poner fin á los indignos deseos de partido de 
^*^iciotii ha decidido qne la  franquicia de los sier- 
tM  s® cumpla en c l espacio de doce año». A s i, en 
1669 no debe existir siervo alguno en Rusia: la  R u - 

úa será un pai» libre.

P o r  toda la  sección de sueltos.

E l secretario de la redacción, E. de Soto.

PARTE OFICIAL.

p r e s id e n c ia  d e l  c o n s e j o  d e  m in i s t r o s .  

g , J I. la  R e in a  nuestra señora (Q . D . G . )  y  
ju gu a ta rea l fa m ilia  con tinúan  en  esta có rt 

l ia  novedad en  b u  im portan te  salud.

M IN ISTERIO  DE G R A C IA  Y  JU S TIC IA .

Negociado 7,®

A l aproximarse la época de la  renovación de los 
iueces de pM , con arreglo a l real decreto de 22 de 
octubre de 1855, parece oportuno determinar las re­
glas qtl® habrá de tener V  presentes en los nom-

b ra »i^ i® *  que le  corresponde hacer para los pue­
blo* d®l territorio de esa audiencia. Y a  habrá visto
V.....qn® pnr real decreto de 22 de octubre último 
M procura realaar el prestigio do esta naciente ins­
titución, disminuyendo e l numero de juzgados de 
pai) y  facilitando en consecuencia la elección de 
personas qne por so carrera, sus antecedente» y  
conducta moral den las posibles seguridades de 
qoc desempeñarán satisfactoriamente tan delica­

do* cargos.
para cooperar al logro do esta propósito y  hacer 

unas elecciones acertadas, pedirá V  á  los gober­
nadores de provincia, jueces de primera instancia 
y  deiaas personas que le  merezcan absoluta confian- 
M, listas de ios sugetos que consideren competen­
te* en cada pueblo, y  que serán adicionales de las 
quísirvicron para los primeros nombramientos, de-
biéodo prevenir á V  que el haber desempeñado
¿erante estos dos años e l cargo de juez de paz no
ea obstáculo para que si V  lo cree de nece»idad
bíjo cualquier punto de vista, deje do renovar su 
Bombramiento, si bien los nombrados podrán a le­
gar esta escusa que las«>needen la » disposiclsnes 

Vigentes.
El espíritu del último real decreto deberá á  V ......

lervirde guia y  le demostrará la conveniencia de que 
prefiera para jueces de p aaá  losque sean abogados, 
lobre todo en las cabezas de partido judicial, donde 
el d*recho que se les confiere de sustituir á loa juo- 
ou dc primera instancia auroenta ¿  su favor los mo - 
tivos de preferencia, con e l fin de evitar las aseio- 
rias qne tan dispendiosas son á las partes.

Estando declarado que el cargo dc juez de paz es 
incompatible con las funcione» propias dcl órden
administrativo, cuidará V   de que no recaigan
Banca aquellos nombramientos en lo » alcaldes ni te • 
nkntes de los pueblos; no perdiendo de v ista  que, 
en el caso de que alguno de los jueces de paz ó de 
loi suplentes sean elegidos para cargos municipales, 
deben optar entre estos ó aquellos, con arreglo i  lo 
diipucsto en la real órden-circular de 13 de marzo 
de 1857. S i optasen por los dc ayuntamiento, proce­
derá V  ¿  reemplazarlos « in  dilación.

Por último, si e l principio de autoridad y  et órden 
de dependencia gerárquica exigen que lo » juece» de 
paz presten el juramento de costumbre ante los de 
primera instancia, que constituyen para ellos e l tri­
bunal de apelación; las distancias dc algunos pue­
blos á las cabezas del partido, la dificultad de las 
Comunicaciones y  la cruda estación en que los nue­
vos jueces de paz entran á desempeñar sus cargos, 
podrán hacer conveniente, y  aun necesario en algu­
nos casos, que se les autorice para jurar ante el 
ayuntamiento de su pueblo, remitiendo certificación 
del acto a l juez del partido. Así se respeta el prin­
cipio de dependencia en que debe estarcí inferior de 
BU superior, que ea este caso delega sus facultades; 
y  se consulta también la  comodidad de los jueces de 
paz, que a l cabo prestan un servicio gratuito. En su 
virtud queda V  autorizado para conceder esta fa­
cultad á su prudente arbitrio segun las circunstan­
cias lo exigieren.

La Reina (Q. D. G .) espera del celo de V  que
tdoptarú las disposiciones convenientes para que el 
dia I.*  do enero próximo entren á desempeñar sus 
ftnciones los nuevo» jueces de paz, segun está pre­
venido.

De la propia órden de S. M . lo  digo á  V  para
Bu conocimiento y  efectos consiguientes. Dios guar­
de á V  muchos años. Madrid 20 de noviembre
de 1858.— Fernandez Negrete.— Señor regente de la 

áudieneia de.....

M IN ISTE R IO  DE H AC IE N D A.

REG LAM ENTO  ESPECIAL

P A R A  L A S  SU C U R SALE S  D EL B AXC O  DE E S P A Ñ A .

(Continuación).

12. Suspender de sueldo y  empleo á los je fes  y  
oficiales de nombramiento del gobernador, dando 
Cuenta á este da los motivos dc aquella providencia, 
con c l dictámen del consejo de administración de la 
sucursal, segun está prevenido por e l art. 205 del 
íeglamento general.

Art. 2.® El director suspenderá la ejecución de 
los descuentos, préstamos ó  cualesquiera otras ope- 
Vaeione» acordadas por el consejo de adininistracion 
óporsom ision en que este haya delegado sus fa­
cultades, cuando no las encuentre arregladas á tas 
leyes orgánicas, estatntos, reglamentos ó disposi­
ciones del banco qne se le  hubieren comunicado por 
cl gobernador, á quien consultará inmediatamente 
«1 caso si el consejo, despucs de haber oido sus ob- 
Bervaéiones, ratificare su acuerdo.

Art- 3.® No podrá el director presentar al deS' 
cuento en la  sucursal efecto alguno con su firm a, n 
temar dinero ú otro» valores á préstamo.

A rt. 4.® Tampoco podrá ausentarse de la sucur­
sal sin licencia del gobernador.

A rt. 5.® Tendrá voz y  voto en e l consejo y  las 
Comisiones, y decidirá los empates.

A rt. 6.® Para e l despacho de los asuntos de de- 
techo ó  en que se presenten cuestiones legales, el 
director se asesorará del letrado que ó l mismo elija, 
y  « I  cual será también abogado defensor ¡del banco 
cu los pleitos 6 causas quo se sigan á su nombre en 

cl puQto de la sucursal.
A r t. 7.® Cuando por enfermedad ú otra causa se 

})ñllare irapoBibilitodo de asistir a l despacho, e l se

cretario avisará inmediatamente al administrador 
nombrado para sustituirle, y  en su defecto al mas 

antiguo de los aue se encuentren en la  población.
Si no se encontrase administrador alguno en apti­

tud de sustituir a l director, le sustituirá e l secreta­
rio, si tuviere la categoría de je fe , y en  su defecto el 
interventor, limitándose uno y  otro al mantenimien­
to del órden en laa oficinas, recepción de fondos y  
otros valores, y  pago únicamente de la » obligacio­
nes exigibles á  preseatadon. Las operaciones de des­
cuento y  préstamo quedarán en este caso suspendi­
das hasta la  resolución del gobernador, á quien se 
dará inmediatamente conocimiento de aquel inci­
dente por despacho telegráfico y  por e l correo mas 

próximo.
A rt. 5.® También será sustituido el director por 

c l secretario je fe  ó por e l interventor, con la  misma 
limitación del articulo anterior, cuando aquel tuvie­
re que ausentarse momentáneamente dc las oficinas, 
reservándole no obstante la firma que no sea de tra 

miiacion,
A rt. 8.® En c l caSo de que, concluido e l trienio 

del cargo de director, no hubiese este obtenido nue­
vo nombramiento ni comunicádose su reemplazo, 
continuará no obstante despachando sin interrnp- 
cion, mientras por c l gobernador no se le  mande 
cesar.

U ,

Del consejo de administradon.

A rt. 10. E l consejo de administración, segnn la  
importancia de los negocios de la sucursal, celebra­
rá sesión ordinaria semanalmente ó eada 15 dias en cl 
que el mismo señale, fijando también la h o rá d e la  
reunión. Solo se celebrarán sesiones estraordinarias 
por motivos urgentes, señalándose en este caso para 
ellas por e l director e l dia y  hora en que hayan de 
tener lugar, conformándose no obstante con la  de­
signación que hubieren hecho los administradores, 
cuando á petición de dos deestos se reuniese el con­
sejo, seguh lo dispuesto en e l art. 270 del reglamen­
to general.

A rt. t i .  Lasesion se abrirá á la hora señalada, 
ó a mas tardar un cuarto dc hora despucs, con los 
individuos que se hubiesen presentado , con ta l que 
no baje dc la tercera parte de los que compongan el 
Consejo. Se empezará por la  lectura del acta de la 
última sesión , y  su aprobación, aeguidamente se 
leerán también las comunicaciones recibidas del 
banco central ó dc autoridades locales, cayo conoci­
miento interese al üonsej) para el desempeño de 
sus atribuciones ; se dará cuenta de las operaciones 
ejecutadas de una áo tra  sesión, y  de la situación 
de la sucursal; y  ú!ti;na;neute, se deliberará sobre 
lo » asuntos deque e l cbnsej o haya de ocuparse.

Como el numero de administradores no permitirá 
ordinariamente la formación de ffoiñisioncs para in­
formar sobre los ncgocK)» pendientes, podrá darse 
este encargo á uno solo de aquellos cuando se con­
sidere necesario este trámite. En los demas casos, 
el consejo deliberará y  acordará desde luego sobre 
las propuestas del director ó las que hagan sus in­
dividuos.

E l orden dc estas discusione», votaciones y  acuer­
dos será e l mismo que el que estii señalailo para las 
del consejo de gobierno del banco central.

A rt. 12. Son atribuciones del consejo de admi­
nistración de la sucursal:

1.® Formar la lista d é lo s  comerciantes dc la 
plaza cuyas firmas hayan de ser admitidas en los 
descuentos, y  fijar, con presencia del estado de la 
sucursal, la cantidad que en estas operaciones haya 
de emplearse cada semana .

2.® Señalar igualmente la cantidad que haya de 
emplearse en préstamos con garantía, y  la m fyor 
que haya de darse á cada persona.

3.® Examinar las operaciones ejecutadas de des­
cuento, préstamo y  g iro, y  hacer sobre ellas las ob ­
servaciones que tenga por convenientes, elevándo­
las al gobernador del banco cuando crea deber l la ­
mar su atención y  la  del consejo dc gobierno del 
mismo establecimiento.

4.® Enterarse del estado de fondos de la sucur­
sal, y  acordar la petición de su aumento cuando las 
operaciones lo exijan.

5.® Examinar el órden del servicio en la caja y  
en la intervención, y  acordar con e l director las me­
didas que convengan a l mas pronto despacho al pú­
blico y  á la seguridad de las operaciones y  de los 
fondos, consultando a! gobernador las que necesi­

ten sn aprobación.
6.® Aprobar los presupuestos y  cuentas de gas­

tos de servicio ordinario, y  dar su dictámen sobre 
los estraordinarios que convenga hacer, y  cuyos 
presupuestos han de remitirse á la aprobación del 
consejo de gobierno del banco.

A rt. 13. Cuando por cualquier causa no se re­
uniere la  tercera parte d d  número de lo » adminis­
tradores señalado á la  sucursal, los asuntos propios 
del consejo serán despachados por e l director, el 
administrador ó administradores presentes, e l sooro- 
tario, si le  hubiere con categoría de je fe , y  e l inter­
ventor. Con esto» jefes »e  atenderá también a l des­
pacho aun en c l caso de no concurrir ninguno de lo » 
administradores.

A rt. 14. L a  comisión ejecutiva que e l Consejo 
nombre, conforme al art. 68 de los estatutos, se reu­
nirá eada tercer dia para no detener e l despacho de 
los descuentos y  préstamos que se solieitaren; la de 
intervención, ademas de su asistencia á los arqueos 
semanales, se reunirá cuando lo tenga por conve­
niente para e.xamiaar los libros y  cuentas: y  la dc 
administración solo en cl caso de haberse de ocupar 
de algún asunto de este ramo.

A rt. 15. En cl caso de no reunirse la comisión 
ejecutiva e n e l dia y  hora señalados, e l director, 
[m ada la primera media hora, procederá con el se­
cretario, si tiene la calidad de je fe , y  con e l inter­
ventor, al despacho de las peticiones de descuento y 
préstamo, sujetándose á las disposiciones acordadas 
por e l consejo de administración y  á las que hubiere 
aprobado el de gobierno del banco:'y dando despucs, 
en la sesión inmediata dcl primero, cuenta dc las 
operaciones así ejecutadas. Ninguna se llevará á 
efecto sin la conformidad del interventor cuando 
este concurra solo con e l director al despacho, has­
ta que decidan la comisión ejecutiva ó e l consejo. 
En los demas casos se ejecutará lo acordado por la 
mayoría dé los concurrentes.

A rt. 16. A l  consejo de administración de cada 
sucursal se abonará por su asistencia á las sesiones 
de este, y en  concepto de honorarios, la cantidad 
proporcional que corresponda al número señalado 
de administradores con la determinada para los in­
dividuos del consejo de gobierno del banco central, 
y  la cual será distribuida únicamente entre lus que 
asistan 4  cada sesión, aun on e l caso de que trata el 

. artículo 13. por la asistencia ú las confialones i)in-

gun abono se hará, como no se hace en el banco 

central.
lU .

De ias oficinas.

A rt. 17. E í servicio de cada sucursal se distri­
buirá en tres secciones, que serán la secretaría, la 

intervención y  la caja.
lY .

De ¡a secretaria.

A rt. 18. Por la  secretaría sc llevará  toda la cor­
respondencia con e l banco central, con las autori­
dades del gob iem o y  eon las persona» particulares 

á  quienes la  sucursal tenga que dirigirse-
A r t  19. Las obligaciones dcl secretario son:
1.® Acordar con e l director el despadio de ia cor­

respondencia que aquel je fe  le  encargue, y  hacer 
que toda se trascriba inmediatamente en c l libro so- 

piador que con este otgeto debe llevarse.
2.® Comunicar los avisos de convocación al con­

sejo de administración; asistir á las sesione» de este; 
dar en é l lectura de las eomunkaciones de que deba 
tomar conocimiento; redactar sus actas y  acuerdos, 
y  comunicar á la intervención y  caja los que á  estas 

conciernan.
3.® Aristír también á las comisiones, presentan­

do en ellas los documentos de que respectivamente 

hayan de ocuparse, y  redactar igualmente sus 

acuerdos.
4.® Hacer que inmediatamente se copien en loe 

libros respectivos la » actas de las sesiones del con­
sejo y  de laa comisiones, autorizándolas con media 
firma e l director y  con firma entera e l mismo secr*- 

lario.
5.® Pasar á la intervención los efectos admitidos 

ádescuento y  los acuerdo» de préstamos, para su 

liquidación y  demas opcracione* consiguientes.
6.® Hacer que so practiquen, conforme á las ór­

denes del director, las diligencias oportunas para 
que los efectos que la  caja haya devuelto protesta­
dos se.an realizados en la forma que á »u  clase y 
procedencia corresponda.

7.® Pasar á la intervención y  á la  caja los avisos 
de giros hechos á carg-> de la  sucursal, para que 
sean satisfechos oportunamente.

8.® Asistirá  la juSta general, si estase formas»; 
dar en e lla  cuenta dc los asuntos do que l eba ocu­
parse, y  redactar el acta de su sesión ó sesiones.

A rt. 20. A  cargo del secretario estará el archi­
vo, en que se custodiarán, con «1 órden y  clasifica­
ción que corresponda, todos los libros y  documen­
tos de la  sucursal que no sean necesarios para «1 

servicio corriente.
A r t . 21. E lseere tac io .en  sus ausencias y  enfer­

medades, será sustitu ido por el empleado que elljá 
e l director entre  los que eStén á su.s órdenes, si no 
lo hubiereespTesam entcdesig:iado p o re l gob ern a ­

dor.

Y .

De la iníervencion.

Art. 22. L a » operaciones do registro, trasferen- 
cia y  contabilidad particular de acciono» con toda» 
sus iacidencias, y  la » de liquidación y  cuenta de los 
descuentos, préstamos y  giros que en e l Banco cen­
tra! están á c a rgo  de la secretaría, estarán al de la 
intervención en las sucursales, con las demás que á 
ésta última oficina en aquel establecimiento sc se­

ñalan por e l reglamento general.
A rt. 23. L a  contabilidad de las sucursales se 

ajustará á las disposiciones y  modelos que *e comu­
niquen por el Banco central, a l cual han de remitir­
se los estados y  relaciones que se señalen, asi de 
operaciones como de situación, para gobierno de la 
administración central, y  para que en la  contabili­
dad de esta se incorporen los resultados dc la de 

'aquellas dependencias.
A rt. 2 i. E l interventor tiene la obligación de 

examinar los documentos en que se funden las ope­
raciones que ha de intervenir, y  de esponeral direc­
tor lós defectos que en ellos encontrare. Si, no obs­
tante sus observaciones, se 1-c mandare llevar á 
efecto una operación que no hallare arreglada á los 
estatutos, reglamentos ó disposiciones de la  admi­
nistración del Banco, suspenderá su ejecución hasta 
que, dada cue nta de aquellas en el consejo de ad­
ministración, éste acuerde lo que haya de cumplir­
se. E l interventor en este caso ejecutará ei acuerdo 
del consejo, asi como también el que á falta de es­
te tomare e l d ir ector con los individuos autoriza­
dos para e l despacho, en la  forma prevenida por el 
art. 13; pero estará aquel obligado, para salvar su 
responsabilidad, á dar cuenta de lo ocurrido al g o ­
bernador por e l correo mas próximo.

(Se continuará).

CORREO ESTRANJERO,

Segun escriben de  M ilán  ila C orrespon d en cia  

Ilavas, la  prensa periód ica  está  som etida desde 

hace m ucho tiem po a l m ayo r  r ig o r .  E l P a n o ra ­
ma, d iario  de caricaturas que n o  tien e  n in gu na  

im portancia  po lítica , h a  sido suspendido p o r  

un año por un artícu lo  bastan te in s ign ifican te; 

e l Farm) dt P i t l r a ,  o tro  d ia r io  de carica tu ras, 
ha recib ido una advertencia . H a n  sido destitu i­

dos dos censores, los  señores G ausherg y  D a - 

na te lli, p o r  haber de jado  pasar unos artícu los 

que ten ian  m ucha in tención . L a s  p lazas se  han 

dado á  dos alem anes, uno de e llos  secretario  

d el d irecto r de po lic ía ; parece que es un  jo v e n  

bastante instru ido y  qu e g o za  de la  estim ación  

del público.
L a  Gacela dc M ilá n  anuncia que d en tro  de 

poco v o lv e rá  e l archiduque M ax im ilian o .

D icen  d e  San Pe tersbu rgo  que a lecc ionado 

e l gob iern o  ruso con la  ú ltim a guerra , ha re ­
suelto resguardar e l m ar d e  A z o f f  con tra  todo 

ataque en em igo , y  hacer en su consecuencia 

que e l estrecho de K e r t z  sea un segundo G i- 

bra ltar, con  fo rta lezas  por am bos lados. L os  

gran des duques N ico lá s  y  M igu e l han  id o  á 
inspeccionar estos traba jos  que se están  cons­

tru yen do en  e l p rom ontorio  de Pau low sk i.

L a s  no tic ias  del Cáucaso correspondien tes á 

a gos to  y  setiem bre n o  son  m u y  favorab les. 

L o s  c ircasianos h a n  atacado cu a tro  veces  la  

guarn ic ión  d e  la  lin ea  derecha, costándole m u­

cho traba jo  escapar d e  sus encarn izados a ta ­

ques.
Se ha ab ierto  en  parte  e l p rim er cam ino de 

Ijierro  (^ue se ba  eonstru iiío en  e ]  im per io  tu r­

co. E ste  n u evo  cam ino se estenderá en  una lo n ­

g itud  de 70 m iila s y  unirá á Sm irna con  A id in .

L o rd  S tra tffo rd , in v itado  para p on er  la  pri­

m era p iedra de la  estación de Esm irna, se ap ro­
vech ó  d e  esta ocaslon para pronunciar un d is ­

curso sobre la  situación dc la  Tu rqu ía . D em os­

tr ó  cuán ú tiles serian los  cam inos d e  h ierro  á 

la  T u rqu ía , no  solo por los  m edios d e  com uni • 

cacion que le  facilitan , sino p er las garan tías 

7  seguridad  que e ítigen . A l  m anifestar lo rd  de 

R ed c liffe  cuánto deseaba la  regeneración  de la 

T u rqu ía , espresó su sen tim ien to de que e l O c­

c iden te  estuviese demasiado inc lin ado á  creer 

que estaba p róx im a á su ru ina, y  qu e esta  r e ­

gen erac ión  es  im posible. E l p ro testó  que esta­

ba m u y  legos de participar d e  este desa lien to ó 

d e  esta  m a levo len c ia , y  aun cuando h a ya  de­

ja d o  d e  represen tar á  su pais en  Constantino- 

p la, n o  por eso  halña cesado de segu ir con la 

m as v iv a  so lic itud  la  suerte del im perio  otom a­

n o . C on  perdón  d e l ex-em ba jador, nosotros so ­

m os de los  que creem os im posib le  esa reg en e ­

ración que é l  d e ca n ta ; creem os m a s , en  nues­

tra  op in ión  está  m u y  cercano c l d ia  en  qne 

ca iga  com pletam en te desm oronado aquel d e ­

crép ito  im perio .
Se esperaba próx im am en te  en  B erlín  a l p rin ­

c ipe d e  G a lles , qu ien  habrá llega do  á  d lclia 

ciudad e l 21, d iá  del an iversario  d e  su  her­

m an a .
E l r e y  h a  sa lido  d e  M eran  con  d irecc ión  á 

F loren c ia , á  don de llega rá  en  s ie te  jornadas, 

para que no  le  fa tigu e  dem asiado e l trabajo. E l 

r e y  v ia ja rá  do rigo roso  in cógn ito . Su perm a­

nencia en  M eran  no ha-producido n in gú n  cam ­

b io  fa vo rab le  en su salud.

E l m in istro  de la  G uerra, B oú in , que habla 

ido á M unster, donde ú ltim am ente estába su 

cuartel g en e ra l, ha vu e lto  á B erlín  y  ha tom a­

do d e fin itivam en te  la  d irección de su m in is te ­

r io . E stá  dando la  ú ltim a  m ano á  su plan fa ­

vo r ito  , que consiste en  con fundir la  landw ec 

con e l q jército  perm anente. E l reg en te  parece  

que ha aprobado ya  estos proyectos.

Escriben de las fronteras de B o itn ia  á ia  G a ­

ceta de que ha habido una n u eva  Insur-

receicm de cristianos en la  ca im acan ía  d e  Bau- 

ya louka. E l caim acán A d am  EfTend! se había 

v is to  ob ligado  á m archar inm ed ia tam en te  á  la  

fron tera  de su d istrito  para im ped ir que se p ro­

pagase esta  revu e lta ; pero lo  que inqu ieta  á ¡os 

cristianos es que las cosas han  tom ado un sest 

g o  tan  íime.sto en  e l d istrito  d e  B ib rac .qu o  re i­

na. una an arqu ía  com pleta. E u  la  F osav in a  son 

m u y  desgraciados los  cristianos desde la  ú lt i­

m a insurrección , porque n o  hay nad ie  que ten ­

g a  segura  su v id a  n i sus propiedades, sin  los 

bach i-bozouks que recorren  e l pais.

E l firm an  por e l que se suprim e p ro v is io n a l­

m en te la  trehn ia . aun no ha sido pub licado.

Escriben  d c  V ien a  á  1.a Gaceta de Correos  que 

h a y  m otivos  para tener p lena con fianza en  e l 

nu evo  gob iern o  de la  Pru sia , y  se e re eq u e  d en ­

t r o  do poco com unicará un acon tec im ien to que 

p od rá  ser considerado com o la  inauguración  de 

una nu eva  p o lítica  a lem ana en Prusia.

L a  represen tación  nacional de H an n over  no 

ha ten ido  p or  con ven ien te  acceder á l.as e x i­

gen c ias  de l gob iern o  en  lo  re la tivo  a l p royecto  

de le y  de o rgan iza c ió n  ju d ic ia l.

L a  d erro ta  del m in is terio  en  la  p rim era  c.á- 

m ava ha sido tan  com pleta  qu e , á pesar de que 

los  m in istros d e l rey  J orge  no acostum braban 

á gas ta r m uchos escrúpulos en  punto d  parla­

m en tarism o , se han v is to  en  la  tr is te  pero im ­

periosa necesidad de presentar sus d im isiones, 

con grande con ten tam ien to del pais.

H a y  quien a tribuye la  desgracia  de l gob iern o  

h an n overian o á e l cam bio p o lít ico  que en P ru - 

8ia se  v a  operando, y  á las m areadas tenden­

cias que e l  p rín c ipe  regen te  d e  esta  nación  m a ­
n ifies ta  á gob ern a r a lg o  m as con stitu cion a l­

m en te  qu e  su herm ano.
C on  tan ta  insistencia com o aflrinaban no 

hace m uchos dias los  periód icos a lem anes qu e 

e l p rincipe d e  P ru sia  y  é l em perador d e  A ú etria  

iban á  ten er  una en trev is ta  en  P r a g a , en  4a 

cual a rreg la r ían  m uchos asuntos im portan tes, 

sostienen  ahora, n o  tan  so lo  que no  llegaVá 

á ve rifica rse  la  tá ! e n tr c r t s ta , s in o  qúe n i 

aun siqu iera se ha pensado en  sem ejan te  

cosa .

Segun  Le Ijevant, ó rgan o  d e  los  in tereses p o- 

U t iw s  «in d u s tr ia les  d e l O rien te , la  T u rq u í»  

está  tranqu ila , declaración  que la  prensa im ­

parcia l debe hacer, y  que se h a lla  probada, c o ­

m o c ierta , aunque no fuera  m as que en  e l s i ­

len c io  gen era l que h o y  guarda la prensa eu ropea 

que m as h a  exa jerado lo s  d isturbios ocurridos 
en a q u e l im perio . Justo es que s i los  periódicos 

en em igos  dcl im perio  o tom an o se apresuran á 

publicar las noticias desagradab les recib idas 

an terio rm en te , incluyan  en  sus colum nas, h o y  

que se cM ece  d e  ellas, lo  que pueda d em ostra r 

tranquilidad en  las poblaciones de O rien te .
E l sultán ha dispuesto un luto gen era l en  t o ­

da su córte y  tam bién  para los funcionarios t o ­

dos adm in is tra tivos  y  de l e jé rc ito , con  m o tiv o  

d e la  funesta  m uerte de S. A .  A li-G a lib -B a já . 

L a  m adre de este  principe, añade Le L eva n !, se 

h a lla  inconsolab le, lo  m ism o que la  p rincesa 

esposa suya. Cuantas personas conocían  los  

escelentes sentim ientos d e  que sc  ha llaba  p o ­

seído aquel personaje tu rco, deploran  sincera­

m en te su pérdida.

E l nu evo m in istro de n egoc ios  estran jeros, 

Fuad-Bajá , l le g ó  á Constantinop la  e l 31 de oc ­

tubre, pon iéndose en segu ida a l fren te  de su 

departam ento.

D e  una carta  d e  P a r ís  que publica E l  F é n ix  

tom am os lo  s igu ien te;

«L a  córte abandonará á Compiegne del 2 al 3 del 
próximo diciembre: entonces principiarán las gran­
des recepciones, y  log esplénaidos baile* Qí|ci4l?8 y

no o fic ia les, que dan trabajo y  pan á millares de 
familias ocupadas en artículos dc lujo.

Hay mucho empeño en exagerar la  agitación de 
la Lombardía. N o  es un paraíso terrenal la adminis­
tración austríaca en Italia; pcro'no hay que pensar 
que los lombardos están en vísperas de pronun­

ciarse.
Los enemigos del Austria hacen gran ruido esto» 

dias con la  fa m «a  liga  que suponen formada entra 
las Córtes de Viena, Roma, Nápolcs y  Módena. E l 
rey de Nápoles harto probado tiene al mundo no 
tener necesidad de ligarse con potencia alguna para 

contener á loá seis ó siete partidos , roa* ó  menos re- 
volacionarios, pero todos ellos hostiles á la perso­
na y  á la dinastía reiuante, que se agitan en 1 »» I>>»

Sicilias. . . .
El Austria tampoco tiene necesidad de los ejerci­

tes Je Módena y  de Roma para dominar la Lorabar- 
día y  Venecia, contra e l espíritu de propaganda qoe 
procede del Piamonte, y  ctryo origen quizá esté ma* 

lejos de la frontera lombarda.
Roma tiene batallones franceses y  austriacoi, J  

noséparaqu é necesitaría entrar ahora en nueva* 
ligas; y  por último, Módena pnede estar h n ym »s  
segura que cuando !a  guerra Je Oriente, de qne sus 
Estados hereditarios no entrarán á redondear e l 
territorio que posee la casa de Saboya en Italia. Por 
estas razones y  otras que parece inútil apuntar, sos­
pecho que la  tal liga  italiana es un famoso fa n ^ J , 
ihventado p«A ciertos corresponsales de periódicos 
estranjeros, exhausto» de noticias políticas de 

bulto.a

E. d» Sote.

CRONICA DE PROVINCIAS.

— E»co»M sooU» aotiei»» qu e  t »n «m o s  b o y  d e  p r o ­

vincias. L a  mayor paite de las correspondencias y  

periódicos de copitales se concretan á la  descnpcion 
in.as ó menos detallada de los efectos del temporal, 
que aparte dc todo no ha dejado de causar serlos 
estragos en muchos puntas, y  sobre todo en los in­

mediatos al mar.
Verdaderamente causa lástima la precaria exis­

tencia de esos valientes marinos siempre cspucstna 
á  la rudeza de los temporales y  esplosion de los 
elementos, en incdio dc una inmensidad de agua que 
azota, sus pequeñas naves, y  que mas parece ansiosa 
de sumirlos que dc arrastrarlos á puerto de sal-

^ V a s ’é. si no, la descripción délos hechos ocurrido* 

en estos pocos dias en las tumultuosas costas de Cá­
diz, y  que de seguro íian de apreciar nuestros lec- 

torea. , ;
— C»criben  de Cádix:
«E l temporal (gie ha c in ado ^^tos djas ha amai- 

nadomucho: la mar y e í  viento siguen calmando.
L a  fragata francesa n coph íle  Edowtrd, dé Saint- 

Maló, que venia en lastre para esto puerto, embar­
r a n c ó  en la mañina J eU 6  en las playas de Conil, 
habiéndose destrozado complctamentS: de los 21 
que la  tripulaban, solo 13 se han salvado.

P or  e l vapor La ViUe dc Málaga, llegado ayer, sa­
bemos la  recalada á  Lisboa el 14 del paquete inglés, 
reinando en aquella fecha un tiempo sumamente 
borrascoso. La Ville trae avería en e l costado de ba ­
bor, á consecuencia de haber abordado con otro bu­

que á su salida de dicho puerto.»
— E n  Sancti P « t r i  se perd ió  e l 14 e l b e rg a o t io  b o le a -

des Johanna que llevaba carbón de piedra á Marse­

lla, Se salvó la  tripulación.
 C o m o  ¿ u n a  legu a  de Conil en ca lla ron  h á  u n o í  d ie »

tres buques, eutreellos e l bergantíu sardo Eugenia 
y Josefa que viajaba desde Lisboa á Génova, que 
fué destrozado por e l mar. De los otros dos poco se 
sabe: e l uno era un bergantín inglés, cuyo eapitan 
al saltar ú tierra por un and.arivel, se rompió una 
pierna y  por poco se ahoga; y  e l otro, un bergantín- 
goleta cuya tripulación, lanzada del bote donde sa 
habian refugiado por un golpe de mar, se perdió por 
completo, sin qus de buque n i tripulación quedase 

la.menor h u e lla .
— E o  e l C o tra l d e  V iv e *  b a  n a u frag a d o  b i  pnoo et

bcrgantin austríaco Alianza, salvándose solo d<M 
marineros de toda la  tripulación. Iba con carbón á 

Venecia.
'— E n  las p la y a i d s  A lgeo lta » ha perecido u n  b u q u o  

áustriaco llegado de Alejandrfa, deshaciéndose com­

pletamente.
— ^Sevilla  2 0 .— E l  rio  b a  vu elto  i  crecer de un  m odo  

estraordinarin; la A lam etft está de nuevo arriada 

hasta «e r e »  de í í  callo de Trajano, y  »• la  lluvia 
continúa, es probable que en breves horas quede Se- 
villaconvertida en uua segunda Vcneci».

— E n  A lie a o le  eiguen tra b a ja n d o  oon la  m a y o r  aoti-» 

vidad diferente» cuadrillas, en la recomposición d&

las principales carreteraa de la proviocia, que, coa 
las lluvias, empezaban á  ponerse en mal estado.

 S e  h a  d i»puc»to  en AJleanle la  adqu isisiou  de loa

materiales necesarios para c*astruir los algibes, a l­
macene» de aguas y  otros efectos p ara la  fragata 
Princesa de Asturias. L a  edad máxima ea que deben 
ser remitidos ea adelante á  campaña lo* m alriciíla' 
do* de mar, es la  de ciacueata años.

— E »criben  d «  L a re d o  (S a n U n d e r ):

«E *ta  v illa  estuvo e l 10 espuesta á desaparecer de­
vorada por las llama». Casi toda la  calle de l Espirita 
Santo se quemó, quedando sin hogar mas de trejnta 
familifts de pobres pescadores."

— E n  T o rto sa  dos secretarios escrutadores se h e a  n e ­

gado á firmar e l acta, a l hacerse e l escrutinio do la » 
segundas elecciones.

 Escriben  de G u e d a la ja r *  q u e  acaba  d e  ocu rrir  en

el pueblo de Ueeda uno de esos crímenes que, con 
harta dolOrosa frecuencia, vienen anuitciaTido lo » 
alarmantes progresos que hace de dia éfi dia la des­
moralización de los pueblos.

Uu labrador propietario dc dicho pueblo, envió e l 
dia l.l del corriente á dos criados suyospor leña; pe­
ro por la  tarde regresó uno ds ellos manifestando 
que sn compañero se habia vuelto por un azadón 
que habia dejado olvidado. Viendo su amo que, á 
pesar de se f muy entrada la noche, no regresaba, dió 
parte al alcalde, el cual, sospechando hubiese sido 
asesinado, practicó las mas activas diligencias con 
e l escribano de dicha v illa  y  varios vecinos, encon­
trándole por fin enterrado á flor de tierra, pasado 
cruelmente su cuerpo por diez y  seis puñaladas.

Parece que han sido presos por sospechas el otro 
criado, que tiene veinte años, un hermano suyo y  su 
padre. E l jóven  asesinado contaba veinte y  cuatro 

años.
 M á la g a  19.— H a n  vuelto  la s  nubes y  lluvias q u é

en verdad empiezan ya á causar estravíos si no da- 
iioa. H ao« euaronta días <^uc em|iezaroD, por 1q
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«oiao es de suponer, estin  los campos coinpletanien- 

te  inutilizados.

ea  «^ 1  P ^ rT ía ir a  (S e r i U i ) :

«Una señora de M archen», con noticias de qne en 
la v illa  de Palma del Rio .se encontraba graremente 
enfermo su querido padre, se decidió á salir para 
dicho punto en un coche, en medio del terrible tem­
poral que tanto tiempo hace está reinando, acompa­
ñada de tres criados á caballo.

A  una legua próxima de Palma, existe ua arroyo 
que en épocas de grandes avenidas cs temerario 
querer vadear; pasó un guia e l arroyo espresado y  
esposo á la señora e l peligro que podia correr de 
verificarlo en e l carruaje. E l anhelo de abrazar á 
su padre (sin saber la in feliz que era y a  cadáver) la 
impulsó á disponer que á toda costa se vadease e l 
arroyo. Intentóse, y  a l hacerlo, la  impetuosidad de 
la  corriente arrastró e l carruaje volcándolo , y  pe­
recieron todos, inclusa la criada y  la linda hija de 
la  señora: el coche y  los caballos se fueron al fon ­
do. L a  señora tuvo la suerte de poder coger la  ori­
lla  ; pero se halla en tan angustioso estado, que 
inspira su vida m uy serios temores, desconfiando 1 
ciencia de poder salvarla.

Circunstancias especiales nos impulsan á omitir 
los nombres: baste decir qne la  señora pertenece á 
ana de las familias mas opulentas de Andalucía.»

— E ^ r ib e a  dc Torrem oIiD os (M á la g a ) q u e  to d a » la

noticias qne han podido adquirirse sobre e l naufra­
g io  del buque se reducen á ia declaración del piloto 
que dice qne e l capitán, antes de arrojarse a l mar 
habia colocado en un bolso que se ató á la cintura 
todo «1 dinero que llevaba á bordo, razón porque es 
bascado su cadáver con ga s  prolijidad: pero nada se 
sabe de él, i  pesar de haber oficiado la autoridad á 
)a de varios pueblos de la  costa, por sí e l mar lo 
habia arrojado á sus playas.

—  Escriben  dc C b ip ion a  f C i d i s ) .

«A y e r  mañana un horrible cuadro se presentó á 
nuestr.. vista.

En e l Corral de Pesquera que dista del Santuario 
de R eg la  como un cuarto de legua, amaneció ayer 
nn bergantin, y  en la  orilla un bote que ac supone 
sea de él: á corta distancia vimos uo cadáver des­
trozado completamente que se calcula aea el capitaa 
de dicho buque: llegado que fné el cadáver á tier­
ra, se v ió  herido en las sienes á consecuencia sin 
duda de algún golpe cn las piedras, ignorándose e l 
paradero de la tripulación, su nación, procedencia y  
cargamento, pues nada ha arrojado e l mar y  lo fu­
rioso de é l no permite ir  á bordo.

En la costa de enfrente hay  dos buques perdidos, 
y  la arboladora de una fragata.

Se cree que á la  creciente d ch oyse  verán algunos 
cadáveres en estas playas.»

— l , e « n « »  en »1 a lru rae -b a ta  de l 30:

«E l jueves i  las doce del medio dia ocurrió un ver­
dadero desastre en la primera esplanacion de nues­
tro ferro-carril, no muy distante de la casa del se­
ñor don Félix  Uhagon. Dábanse unos barrenos á 
esta hora y  habia reunidos á mas de doscientos pa­
sos de ellos unos cuantos trabajadores. Acercábase 
uno áencender su pipa en la  deotro compañero qne 
fumaba, cuando vino una piedra, describiendo una 
inmensa curba, á caer sobre la  cabeza del quo se 
preparaba á encender la  pipa. E l golpe fué horrible, 
y  tan tremendo que, á  pesar de la robustez y  juven­
tud dcl mancebo, le  dejó cadáver en elacto. L a  pie­
dra le abrió el cráneo con el filo que tenia; pesaba 
roas de cuatro libras. Un grito de horror salió de 
los lábios de sus dolidos compañeros, que no fueron 
dueños de sí propios en los primeras momentos, y  
recogido coo religioso afan e l cadáver, lo  traslada­
ron á la  plaza de toros, desde donde fué trasporta­
do al campo santo.

Según hemos oido decir, la empresa abonará á su 
fam ilia 1.600 reales; que es la  cantidad que tiene 
fijada á los operarios qne se desgracien de este 
modo. Este jóven era de Navarniz, y  de oficio bar­
renador.

Dentro de breves horas se botará al agua, desde 
el astillero de la Salve, la  magnífica corbeta Sales, 
eoDstruida por e l señor Arana, y  que indudable­
mente ea e l mayor casco que hasta ahora ha hollado 
las aguas del Nervion.*

— E l caaerio b a jo  da B a n d a ra *  (B i lb a o ) qu adb  al ja a -

ves reducido á cenizas, pereciendo nueve cabezas 
de ganado vacuno y  dos de cerda.

E .  d a  Boto,

CRÓNICA GENERAL.

— B a ila .— A ye r  empezaron á  repartirse las esque­
las de convite para e l que se verificará e l 38 en Pa ­
lacio por e l cumpleaños del Principe de Asturias.

— Qua fe  a za m ia e .— Ha Sido presentado al señor 
ministro de Fomento, por e l señor don Juan Rom, 
ilustrado arquitecto de la academia de San Fernan­
do, su proyecto de reforma y  mejora de la  obra de 
la  Puerta del Sol, sin variar en su esencia la  apro­
bada por los cuerpos colegtsladores, P o r  e l p royec­
to  del señor Rom se regulariza la  figura de los sola­
res, dando nueva dirección á  las calles de Precia­
dos y  del Cármen, y  quitando á esta última e l arco 
que la cierra en e l proyecto que conoce e l público. 
Esto, bajo e l punto de vista científico. Bajo el panto 
de vista económico, se ahorran 1,142 -25 metros cua. 
drados superficiales de terreno , equivalentes á 
14,563-69 piés superficiales también, y  que al tipo 
mínimo de 350 rs. va. uno, importan.un total bene­
ficio de 5.097,291 rs. 50 cénts. En e l proyecto del 
señor Rom va embebido e l de dos fachadas de las 
cuatro que forman la  manzana entre la  calle de 
Preciados y  la del Carmen en la  Puerta del Sol. 
Estas fachadas son de un tipo bellísimo y  entera­
mente nuevo. Su altura se divide en tres cuerpos 
arquitectónicos. En e l bajo, que abraza el piso bajo 
y  entresuelo eu forma apilastrada, va e l orden tos- 
cano; en e l principal, que contiene primero y  se­
gando piso, e l órden jónico antiguo, distribuido en 
pilastras intermedias entre vano y  vano, y  aparea­
das en losestremos ó particiones de las mismas; y  
en e l cuerpo alto se emplea cl órdea jón ico moderno, 
distribuido en lamismaforma y  comprendiendo tam­
bién dos pisos. Los edificios concebidos por c l señor 
Rom no llevan sotabancos ni buhardillas

— C h iip * .— Cierto negociante inglés— de Gibraltar 
caminaba— á la línea de San Roque.— De la noche 
en horas altas,— con una mona decente— de gim y 
rom de Jamaica.— ¿Quién vive? grita  e l soldado—  
que de centinela estaba.— El viajero le contesta— 
con eco confuso: Spania.— ¿Qué gente? Mister 
W esley— que va un poquito burracha.

— No «• Cifa,— A l pobre tio Pajuelo— le ha suce­
dido un desastre:— le hizo una levita e l sastre— que

le  llegaba hasta el suelo.— Como era pobre sin do­
nes,— pues nunca vió dos doblillas —se puso en ella 
trabillas— y  vendió los pantalones.

— E»tadn tanitario de Madrid.—Habiendo con ti­
nuado reinando los vientos Sur y  Sudoeste, e l tcm. 
poral siguió cada vez mas lluvioso , y  las columnas 
termométrica y  barométrica siguen bajando, esta en 
tales términos, que llegó  á ponerse á las 23 pulga­
das y  lú  y  1(2 lineas, y  aquella subiendo hasta los 
catorce grados; dedúcese fácilmente qne la  tempe­
ratura seria suave y  templada.

Como las vicisitudes atmosféricas de la  presente 
semana siguieron siendo las mismas que las de la 
anterior, las enfermedades reinantes han sido tam­
bién idénticas, notándose tan solo que fueron mas 
comunes las calenturas gástrico-mucosas, las catar­
rales y  las reumáticas: se disminuyeron algnn tanto 
las intermitentes y  las viruelas, pero se aumentaron 
las anginas, el sarampión, la  erisipela y  varias afec­
ciones nerviosas.

— ;Puesbah!— H ay én Paris 13 gasómetros para 
el alumbrado de la  población. E l gas corre por una 
estension de mas de 100 leguas ; pnes hay mas de
440.000 metros de tubo conductor enterrado bajo 
e l empedrado. Arden todas las noches en las calles
14.000 mecheros, que consumen 15,500 metros cú­
bicos de gas. Esto es en cuanto al alumbrado públi­
co, porque e l particular es mucho mas considerable. 
Se calcula que en los teatros, las iglesias, los esta­
blecimientos públicos y  las casas particulares arden 
diariamente 43,000 mecheros, que queman 59,000 
metros cúbicos de gas.

— Aoadeaua de oieacia».— Estacorporacion ha pu­
blicado e l siguiente programa para optar e l premio 
que la  misma concede en e l año próximo.

«A rtícu lo  1.* L a  academia de ciencias abre con­
curso público para adjudicar un premio al autor de 
la memoria que desempeñe satisfactoriamente, á 
juicio de ta misma academia, e l tema siguiente:

«F ija r  y  esclarecer la verdera composición del 
fluido elásticoque sirve para la producción de la luz 
en los diferentes sistemas de alumbrado de gas mas 
seguidos en Europa; investigar los medios mejores 
de obtenerle, purificarle y  emplearle, eligiendo el 
sistema qne e l autor estime preferib le; mostrar sus 
ventajas ó  inconvenientes respecto d é lo s  buenos 
métodos dei alambrado de aceite con particular 
aplicación á España.»

2.® Se adjudicará también un accésit al autor de 
la Memoria cuyo mérito se acerque mas a l de la  
premiada.

3.® E l premio consistirá en 6,000 rs. de v n . y  
una medalla de oro.

4.® E l accésit consistirá en una m edallado oro 
enteramente igual á  la del premio.

5.® E l concurso quedará abierto desde e l dia de 
la publicación de este programa en la Gaceta de Ma­
drid, y  cerrado en 1.® de diciembre de 1S59, hasta 
cuyo dia se recibirán en la  secretaria de la aca­
demia todas las memorias que se presenten.

6.® Podrán optar ai premio y  al accésit todos los 
que presenten Memorias según las condiciones aqui 
establecidas, sean nacionales ó  estranjeros, escepto 
los individuos numerarios de esta corporación.

7.® Las Memorias habrán de estar escritas en 
castellano ó  latín.

8.® Estas Memoriasse presentarán en pliego cer­
rado, sin firma ni indicación del nombre delau tor, 
llevando por encabezamiento e l lema que juzgue 
conveniente adoptar; y  á este pliego acompañará 
otro, también cerrado, en cuyo sobre esté escrito el 
mismo lema de la  Memoria y d en tro  e l nombredel 
autor y  lugar de su residencia.

9.® Ambos pliegos se pondrán en manos del se­
cretario perpétuo de la  academia, quien dará recibo, 
espresantlo e l lema qne los distingue.

10. Designada la memoria merecedora det pre­
mio y  la de l accésit, se  abrirán acto continuo los 
pliegos que tengan los mismos lemas que ellas para 
conocer e l nombre de sus autores. E l presidente los 
proclamará, quemándose en seguida los pliegos que 
encierren los demas nombres.

11. En sesión pública se leerá e l acuerdo de la 
academia p o re l cual se adjudique el premio y e l  
accésit, que recibirán los agraciados de mano del 
presidente. Si no se hallasen en Madrid, podrán 
delegar persona que los reciba en su nombre.

12. N o  se devolverán las Memorias originales; 
sin em bargo, podrán sacar una copia de ellas en la 
secretaría de la  academia los que presenten el reci­
bo dado por e l secretario.

—Eitadirtiea oufioía,— El general N ie l acaba de 
pnblicar en Paris, con anuencia del ministro de la 
guerra, e l Diario de las operaciones del cuerpo de in - 
g  entero».

Forma nn volumen de 600 páginas con un atlas-
La estadística, como es consiguiente, no se ha o l­

vidado en esta obra; y  entre los detalles dados por 
au antor, citaremos los signientes:

En e l sitio de Sebastopol, qae duró 334 dias, la  
artillería francesa lanzó 510,000 balas, 236,000 bom* 
bas obús, 350,000 bombas comunes, 8,000 granadas, 
cohetes, etc. ; cn total 1.104,000 cañonazos, que 
consumieron mas de seis millones de libras dc pól­
vora. Calculando en 400,(X)0 e l número de cañona­
zos tirados por los ingleses, resulta que los aliados 
han lanzado contra Sebastopol sobre müion y  me­
dio de toda clase de proyectiles. Los franceses que­
maron en todo e l tiempo que duró la guerra de 
Oriente mas de 25.000,000 de cartuchos de infan­
tería.

Los trabajos de dicho cuerpo de iagenieros fran­
cés, a l tiempo del asalto, presentaban una estension 
de 37 kilómetros de zapa contra la ciudad, y  cerca 
de 39 contra los arrabales. Agregando á  este núme­
ro los 13 kilómetros de tos mismos trabajos de los 
ingleses delante del grande Redan, componen un 
desarrollo total de 80 kilómetros, ó  sean unas 15 
leguas nuestras de trabajos de zapa, ejecutados las 
mas veces ea un terreno de roca y  bajo e l fuego de 
una artillería formidable. En estos gigantesco» tra­
bajos, sin ejemplo en la historia, se emplearon por 
parte de los franceses 80,000 gaviones sin contar los 
de las antiguas trincheras que fueron adelantados.
60.000 faginas y  mas de nn millón de sacos de 
arena.

Los trabajos de mina tuvieron inmensas propor­
ciones. Los franceses hicieron en e l ataque de la 
ciudad 1,251 metros corridos de pozos, galerías ó 
ramales, y  emplearon 116 hornillos y  20 barrenos 
que consumieron 121,600 libras de pólvora. Las ga­
lerías de minas de los rusos construidas delante de 
los ataques del bastión del M.al y  del bastión cen­
tral, suben nada meaos que á 5,360 metros. Este 
trabajo colosal prueba suficientemente ¡a enorme

actividad de los rusis y  los cuantiosos medios de 
que podian disponer.

Todo e i cuerp ) de ingenieros ss colocó á la altu ­
ra de su gloriosa misión, sufriendo pérdidas sin 
ejemplo en la historia de los sitios: fueron muertos 
31 oficiales, 50 heridos y  0 muertos de enfermedad. 
Entre los primeros se cuentan el general R izot, e l 
teniente coronel Guerin, siete je fes  de batallón, 
diez y  seis capitanes, tres tenientes, y  tres sub-te- 
nientcs, y  dos compañías estaban á su cuarto ca 
pitan.

— Crónica da teatro»,— Dice la  Correspondencia:
«LiTEnATUftA PORTUGüss.A.— En e l teatro de doña 

Maria II,  en Lisboa, se van á estrenar dos dramas 
originales, uno de ellos del señor Castello Branco, 
con e l título de E l último acto, y  e l otro del señor 
Biester con cl de los Jfoso» viejos. E l que con e l tí­
tulo de La Caridad en la sombra, escribió poco há e l 
señor Biester, y  con tanto entusiasmo fué acogido 
en Lisboa, acaba de ser arreglado á nuestra escena, 
con la  venia del autor, por el señor M obellan.»

— Bailábase anteanoche en el teatro de Noveda­
des un potpurri. Entre los diversos bailables de que 
se compone, hay uno que ejecutan dos boleras. Una 
de ellas tuvo no sabemos qué tropiezo en escena, y  
sin acordarse del lugar en que estaba, hizo un ade­
man de despecho, suspendió la ejecución de sus pi­
ruetas, y  dirigiendo con enfado algunas palabras 
hácia los bastidores con estrada san» fason, terminó 
por abandonar e l campo, sin cuidarse de su p are ja , 
ydcjando á los espectadores con un palmo de nari­
ces .

Nosotros creemos qne esta niña procedió con ló ­
gica. Las bailarinas deben tener e l talento en los 
piés, y  hé aquí la razón por qué la  de Novedades 
estuvo tan ingeniosa.

— En e l Circo se ensaya e l drama La oración de l  a 
tarde. Creemos es del señor Larra .

— Se han suspendido las representaciones de Ason 
Visconti en e l teatro de la Zarzuela, para dar des - 
canso á los actores. Anteanoche estuvo admirable e l 

señor Obregon, que á par de un cantante envidia- 
b 'e, es un inmejorable actor. Con esté motivo dice 
La España de ayer:

«N o  es menor nuestra satisfacción a l ver d esp le ­
gar en Azon Visconti sus grandes recursos, sns pode­
rosas fecultades al señor Obregon: voz llena y  ro ­
busta, perfecta sutonacion, elegante estilo, ener­
gía, dulzura, sentimiento; hé aquí las principales 
dotes del jóven  barítono como cantante; buen gu s ­
to, finura en los modales, majestad sin afectación en 
su continente, inteligencia , ternura, naturalidad y  
buen tono en e l decir; hé aquí a l señor Obregon 
como actor, este es «1 Faufula de AzonVisconti.»

E .  de Soto .

CRONICA RELIGIOSA.

SAUTO DE ROY.

San Juan de la Cruz, confesor.

C ultos

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de 
Santa Teresa, donde se celebra función á San Juan 
de la Cruz, coa misa mayor á las diez y  panegírico 
que dirá D. Buenaventura Vilaseca, y  por la  tarde 
á las cuatro completas y  reserva : oficiará una lucí - 
da orquesta.— También se festeja al mismo Santo á 
espensas de la  comunidad de monjas de Santa A n a , 
residente en e l monasterio de señoras Comendado­
ras de Santiago: predicará á la  misa mayor D. José 
Fernandez Losada, y  por la  tarde se cantarán com­
pletas antes de reservar.— Da principio la novena de 
Santa Bibiana en la iglesia de Nuestra Señora de la 
Buena Dieha, habiendo misa mayor con manifiesto 
á las diez, y  por la  tarde ejercicios con sermón que 
d irá  e l Dr. D. M iguel Martiaez.— Sigue la novena 
de Nuestra Señora del Socorro en la capilla del 
Monte de Piedad, predicando por la tarde el citado 
Sr. Losada.— También continúa la  novena dc María 
Santísima con el tituló de la Remendadita cn la 
iglesia de religiosas de San José (calle de Atocha), 
siendo orador D. Patricio Páramo. — Igualmente 
prosigue la  novena-mision anunciada en e l oratorio 
del Caballero de Gracia. -E n  San Sebastian esta­
rá S. D. M . espnestodos horas por la mañana y  dos 
por la  tarde.— En los templos siguientes continuará 
celebrándose por la noche la devoción del mes de 
las ánimas, y  serán oradores: en e l Cármen, don 
Pedro Diaz ; en los Italianos, D. Antonio M acía; en 
San Ignacio, D. Hermenegildo Sancho, y  en e l ora­
torio de Cañizares, D. Pedro Lasagabaster.— Y  en 
la  bóveda de San Ginés se practicarán de noche los 
ejercicios de institnto, pronunciando la  plática doa 
Gregorio Montes.

Se reza de San Juan de la Cruz, confesor, con rito 
doble y  color blanco, haciéndose conmemoración de 
San Crisógono, mártir.

CRONICA MERCANTIL.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

SNTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 22 DE NOVIEMBRE.

4161 fanegas de trigo.
4437 arrobas de harina de id.
6100 libras de pan cocido.
2907 arrobas de carbón.

92 vacas, que componen 36264 libras de peso.
624 carneros, que hacen 1 4218 id, id.
245 cerdos, que componen id. de id.

PRECIOS DE ARTICULOS A t POR MATOR V POR MMOB 81
DIA 32.

R s.vn . Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca.........................45 á 50 18 á 20
Id. de carnero 17 á  17 1(2 18 á 2o
Id. do ternera.........................64 á  80 30 á 40
Id . de cerdo............................ 76 á 77

Tocino añejo............................ 80 á  S6 30 á  32
Id . fresco.............................. ¿ 2 3
Id. en canal............................. 72 á 76
Lom o.....................................

Jamón..................................... 110 a 120 42 á 51
Aceite....................................... 58 á  60 18 á 20
Vino.......................................... 34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á  16

Garbanzos................................30 á 42 10 á 18
Judías.......................................22 á 30' 8 á  12
A rroz........................................ 30 á  34 10 á 14
Lentejas....................................14 á 18 6 á 7
Carbón........................................7 á 8

Jabón........................................54 á 58 19 á 21
Patatas.......................................4 á  5 á 2

PRECIO DE io s  GRANOS E.V EL MERCADO DEL Dl.i 22.

T r ig o  de 17 á 66 rs .v n .
Cebada. . . . .  de 26 á 28 rs. vn.
Algarrobas. . . .  de á 38 1[2 r*. vt¡.

B O LS A  DE M AD R ID  DEL D IA  23 DE NO- 
VIE.MBRE DE 1858.

VALORES COTIZADOS AVER.

Títulos del 3 por 100 consolidados. 42,85 c.
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 31 d.
Amortizable de primera. , . .
Id . de segunda  13,25 p.
Deuda del personal............................... l l ,3 0 d .

ACCI0.1ES DE CARRETERAS A l  6 POB 100 ANUAL.

Emisión I  de A b r il de 1843, de á
1.000 rs................................  89,20 p.

Idem de á 2,000 rs......................91,50 p.
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

reales....................................  89,95 p.
Idem  31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.................................  87,70 p.
Idem  I  de ju lio  de 1S56, de á 2,000

reales ...................................................  89,90 p.
Acciones del canal de Isabel I I ,  de á 

l,000rs,, 8 por 100 anual. . . . 106 p.
Idem del Banco de España. . . . 181-50 d.

CAMBIOS.

Plazas del reino.

Albacete....
A lican te....
A lm ería ......
A v i la ........
Badajoz......
Barcelona...
Bilbao.........
Burgos.......
Cáceres......
Cádiz..........
Castellón ... 
Ciudad-Real 
Córdoba....
Coruña.......
Cuenca......
Gerona.......
Granada....
Guadalajara
H uelva .......
Huesca.......
Jaén...........
L eó n ...........
Lérida ........
L o g ro ñ o ....

Dafio,

1(4 p.
u

par.
M

1(2 d. 
par.

»
1(2
ll2 .

))
))

1(4.
3(4

O

1(8
par

I)

?¡fs:
M

3i8

IkQ 'fi. Diai. BcD<9

» L u go ........... 1(2 s
3(8 M álaga....... » 5|8d

0 M urcia ....... 3)8 »
a Orense....... 3(4 »
9 O viedo....... a

Palencia.... D
5|8 Pam plona.. I) I l2 p
1(8 Pontevedra 5(8 p. »

Salamanca.. Il2d , »
» San Sebas­
» tian......... » I.
» Santander.. 1) I l2 d
» Santiago.... 3)8 rt
» S egov ia ...... 1(4
u S e v illa ....... óiSd. rt
B Soria........... 3(8 rt
» T arragon a . Il4
B Teruel:....,,, » rt
» T o le d o ....... 3(4 »
U V a leac ia .... » 5t8 d
M Valladolid.. 1(2 I]8
U V ito r ia ....... » 1 (í.
» Zamora....... par u
n Zaragoza... par ll4

ESPECTACULOS.

R E A L  — A  las ocho y  media.— Macbeth, ópera en 
cuatro actos.

P R IN C IP E .— A  las ocho de la noche.— E l drama 
nuevo, original, en tres actos y  en verso Las que­
rellas dd rey sabio.— Y e l  sainete Los £r«í ñitespcdís 
burlados.

C IRCO.— A  las ocho de la  noche.— El drama en 
tres actos y  en verso, original de D. Juan Eugenio 
Hartzcnbusch, titulado La madre de Pelayo.— Una 
zambra de gitano», baile.— Trapisojídas por bondad, 
pieza cómica.

NOVEDADES. - A  las ocho de la noche, primera 
representación del drama histórico original en cin- 
co*ctos y  seis cuadros titulado La batalla de Bailen, 
exornado con todo e l aparato que requiere su argu­
mento, y  dirigido por D. José Valero.

Cada cuadro tiene su título particular.— Cua­
dro 1.®, L a  calle de Toledo; id. 2.®, E l tio  Juan; 
id. 3.®, Valdepeñas; id. 4.*, Los baños; id. 5.“, La  
Carolina; id. 6.® Bailen.

Se estrenarán seis decoraciones pintadas por don 
Manuel Montesinos. Igualmente se estrenará un te­
lón de boca para la división de loa cuadros, pintado 
por D. Antonio Bravo.

Se dará fin á la  función con \ss Rondalla d tl sitio 
de Zaragoza.

ANUNCIOS.

DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
BUS glorias, sus fueros y sus 

libertades;

R E F U T A a O N  DE E R R O R E S  C O NTEN ID O S EN T O D A S  L A S  

H IS T O R IA S  H A S T A  E L  D IA  P U B L IC A D A S  P O R  N A T U R A ­

L E S  Y  e s t r a n j e r o s :
\

P O R  D . T 0 M .4 S  B E R T R A N  S O L E R ,

a u to r  de l a tlas y  descripción geográfica, k is tó rL ’ 
c a , política y  pin toresca de E sp a ñ a  y  sus estable­

c im ien tos de U ltram ar.
CONDICIONES DE L A  PU B LIC AC IO N .

Esta obra constará de 80 entregas de 18 páginas, 
cn 4.® español, qnc formarán cuatro toinus de 300 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
dos aparte del texto.

Se han repartido la  entrega 9.®
El precio de cada una será U N  R E A L  de ve ­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán un retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, y  al final se dart 
otra mas elegante para encuadernar In obra.

Se suscríbeen toda.s 1.18 principales librerías del 
reino y  administraciones de loterías.

L a  VELO Z,— TR A S PO R TE S  TE RR E STR E S I  
marítimos entre Madrid y  los principales puntos 
de España, América y  d  e.sti anjero.

Nadie puede desconocer en e l dia lasventajas que 
proporciona á la  sociedad el establecimiento de una 
cmjiresa que por medio de vapores y  ferro-carriles 
se encargue del t i asporte de mercancías y  equipa- 
ges. L A  VELO Z se ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equipa- 
ges con una prontitud y  economía desconocidas has­
ta el dia y  que ninguna otra empresa de la misma 
clase ha hecho hasta ahora, como podrán enterarse 
las personas que gasten acercarse á la administra­
ción establecida eii la calle det Prado esquina á la  
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la  empresa y  de los precios 
a que se hacen los rasportes.

[%OGER DE F L O R .— P ó E M A — PROSPF.CTo
—Con cste título s* va á publicar un poema ^  

iScatorcc cant >s,‘debido á a pluma da don Ju^ 
Justinianoy .Arribas.

Esta obra de su genio- p.ictico ha sido j[a juzgj. 
da. Leida por é l ca la real academia sevillana 
Buenas Letras, mereció la aprobación de la misBij' 
En los periódicos españoles y  la prensa lusitana u 
han prodigado sus elogios.

E l asunto es la  espedicion de catalanes y  arago, 
neses al Asia en e l siglo X IV  al mando de Roger (j, 
Flor, héroe del poema; tan fecunda en hechos 
riosos queocupa una de las mas brilltaites págin^ 
de nuestra historia.

Sa ldráá lu z sin intermisión, por bailarse la obu 
terminada y  en prensa ea buen papel y  rieganlj 
tipos, y  constara de 16 entregas dc á  3 pliegos ( 
cuarto , siendo el coste de c.iaa una, llevada á c^ 
de los señores suscritores, el de dos reales. Adena 
se dará la  correspondiente cubierta, y  con la á 
tima entrega e l retrato del autor.

Se suscriGe en las imprentas de E l Porvenir y  L 
Andalucía, calle de las Sierpes, y  en casa de dg 
Manuel A lvarez, recaudador de contribuciones, o 
He de San Vicente, núm. 38.

Nota. L a  primera entrega se repartirá e l donfii 
gú 13 dcl mes de setiembre actual, y  las demase 
igual dia de las siguientes semanas.

L e c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q ü ir d b
¡ica dadas ea e l Hótel-D ien de París por t 

barón Dupuytren, cirujano en je fe . —Redacta 
das y  publicadas por una sociedad de médicos, 
traducidas a l caste laño de la última edición, c« 
anotaciones y  su correspondiente ju icio critico, po 
varios profesores en medicina y  cirujía de estacor 
te .— Cuatro tomos en 8.® mayor.

E l título de la  obra y  c l nombre del autor dicea 
mas que todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las  Lecciones clínicas del hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades c«i. 
temporáneas no pueden menos de constituir un re. 
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la  cirujía; y  la  ¡dea de publicarlas cofcctivs 
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina j  
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamientc 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha hechi 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos yi 
los prácticos. Aumentando á la traducción las ana- 
taciones q̂ ue exijan los adelantos ulteriores ó la di 
ferencia de paises, climas, etc., servirá de pana 
cierta para consultar en e l mayor número de casos

Estos euatro tomos (qne contienen loa casos práe 
ticos mas interesantes en la cirujía de los compres 
didos en las L cccíobí»  esplicadas por e l gran cin 
jano de la  Francia), se hallan de venta en la Ubi» 
ría de T ieso, calle de rCarctas, núm. 41, y  en l a i  
V ila, calle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo preciodi 
24 rs., encuadernadosá la  rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la  holandesa. Los señores suscritora 
que, por liaber variado de dom icilio, no hayan r » 
cibido e l tomo IV , podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por e l 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrita 
res, ss publicará e l Tratado de heridas por armas ii 
«ego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
>re que al hacer el pedido se acompañe letra, 11 
jranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de freinqu» 

de cuatro cuartos, en carta al editor, d ir ig ii i  
cualquiera de las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero c l Cus 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo ai sil 
tema métrico decimal mandado observar por la leí 
4? 19 de ju lio  de 1849.

Los pedido» se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por e l correo francas 

razón de 16 rs. el übro y  5 el cuadro, mandandoel 
importe en sellos del franqueo ó en Ubranzas sobn 
correos.

VIN D ICAC IO N  DE L A  D E M O C R AC IA  ESPA- 
ñola.— Contestación al folleto de D. Enrique 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla de venta en las librerías de Sánchez Ru­
bio, calle de Carretas y  d c la  Publicidad, pasage ds 
Mateu.

Los que deseen recibirla por el correo se servi 
rán dirigir sus avisos. incluyendo letra ó  sellos di 
franqueo á casa delautor, plaza M ayor, núm. 1.

Precio de la obra en Madrid 6 rs. y  en provin­
cias 7.

A  los que tomaren una docena dc ejemplares 
le s  remitirá uno mas gratis,

I ^ U E V O  G A B IN E TE  DE LE C T O R A  Y  SALOS 
I t f d e  limpiar e l calzado, en la  calle de Barcelona, 
■  Wnúmero 14.

P or la  lectura á los periódicos. , . 2cuartoi.
Por limpiarse e l calzado................... 4 idem.
Por suscrieion á la  lectura un mes. . 8 reales

Sa hallan de venta en dicho establecimiento 
©lecciones del Censor de 1821 y  e l Fray Gerundio.

SE V ILLA H E R M O S A  A  L A  C H IN A .— COLO- 
((uios d é la  vida íntima, por don Nicomedes P w  
tor Diaz.— Esta obra consta de dos tomos, ys« 
vende á 12 rs. cada uno, en rústica, en la  libreris 

de la Publicidad, pasaje del M atheu; en la de Bai 
lly-Bailliere, calle del Principe; y  en la  de Lope*, 
calle del Cármen.

En las principales librerías délas provincias, ó  pol 
pedido hecho á los señores libreros, á  14 rs. tomo.

DBRAS EN  VERSO Y  P R O S A  DE DO N FRA N  
cisco Cea; eon un prólogo, un ju icio crítico y e l  
retrato delautor.— Publícalas au viuda, por gra 

cía de S. M. la Reina, y  á espensas dei Estado.
Están impresas con e l mayor esmero, en un vo \ 

lumen de 6()0 páginas, a l que acompañan un prólo 
go  biográfico, uu juicio critico y  un eseelente retra­
to del autor.

Véndese e l tom oal precio de 20rs. por conducto 
de la redacción de este periódico.

R A T A D O  P R A C T IC O  DE CAM INOS, POR
D. Joaquin Montero, obra útil á todos los ayun- 
tamieníis, á los maestros deobras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresar en la  escuela de ayudantesdeobras 
públicas, creada por real decreto de 4 de febrero de 
1857. V á todos ios que tienen que entender en 1* 
construcción y  conservación de los caminos.

Se vende á 16 rs. en las principales librerías de 1* 
có rte ; en casa de su autor, calle de Valverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

L O QUE SON L A S  M UJERES, Ó E L  INGENIO 
de la-s mujeres y  las mujeres de ingenio, por J- 
S tli.ll; (,rnseguido de la  proclama dcl solterón, 
por Vázquez Ponce.

Este precioso lib ro , escrito con grande ingenio 
presta á todos solaz y  entretoniciento, al par que 
útiles advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia 
le  augura uno igual en España.

Lo  recomendamos á Ips via jeros, seguros de qu* 
on su lectura pasarán agradablemente las pesada» 

y  monótonas horas dc camino.
Se vende á 4 rs., en la  librería establecida «n  

estación del ferro-carril; en la de Baylly-Baylliere, 
Principe, I I ;  en la  dcDuran, Victoria, 3; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, principal.

E ditor nESPO.tsABLB, C. El conde de IVUulc.

Ayuntamiento de Madrid




